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Republicanos: 
Incorporemos el cuerpo, que está encor­

vado, y el espíritu, que está abatido, y tenga­
mos conciencia plena de lo que somos, vale­
mos y representamos. No para gritar cons­
tantemente, bullir ardillescamente, exaltar 
personalidades y lanzar ridiculas bravatas, 
sino para poner toda la voluntad y todo el 
esfuerzo en la obra de la organización repu­
blicana. Sin llegar á ésta, será inútil cuanto 
hagamos ó intentemos. Y este, este es el mo­
mento de organizamos. ¿Qué necesitamos 
para lograrlo? Que cada republicano que 
cuente con alguna Tuerza la ponga al servi­
cio de todos, no al de su ambición, su vani­
dad ó su conveniencia. La lección tremenda 
. 1 uc acaban de darnos los sucesos de Bar­
celona, nos ha dejado esta enseñanza: dis­
gregados, nada podemos; unidos, podemos 
atrevernos á todo. 

Y digo que este es el momento, porque 
después de la cobardía... (dura es la palabra, 
mas no hay otra que exprese mejor la idea) 
de que hemos dado muestra todos, todos, des­
de Julio acá, permaneciendo silenciosos, in­
activos, y bailando al son que nos tocaba La 
Cierva, se acabaron ya las leyendas de si 
ftte vale más que aquél, y una agrupación 
menos que la otra... ¡No, no!... De los repu­
blicanos de relieve y renombre, todos he­
mos eslado á igual altura en prudencia... 
Ninguno superior en energía. El rasero de la 
igualdad en el apocamiento ha pasado sobre 
todos, y ya ninguno tenemos derecho á de­
cirle á los demás: ¡Yo, soy yo! Desapaiecie-
ron de entre nosotros las categorías de va­
lor y sacrificios, las especialidades revolucio­
narias... Y añadiré: los que más hemos alar­
deado de esa especialidad, somos los que 
peor hemos quedado. Yo el primero. Lo 
confieso arrepentido. 

No, no tratemos de engañarnos. En punto 
á revolucionarismo, todos los republicanos 
que figuramos hoy un poco podemos llamar­
nos de tú. Han muerto los que tenían dere­
cho á que se les estampara en su Hoja de 
Hechos lo de valor probado, y quedamos 
únicamente los de valor: se les supone. Po­
drá haber entre nosotros semillas de héroes, 
pero sin haber brotado, ni menos echado 
flores, ni menos producido frutos. ¡Abajo, 
pues, desde hoy, la leyenda de los hombres 
de acción, hasta que los hechos se la conce­
dan á algunos, ó á muchos! 

Y siendo a;í, ninguno tenemos derecho 
en adela: e á creernos por cima de otros en 
la escala i evolucionaría, sin exponernos á 
que se nos responda con una carcajada de 
burla ó una frase de desprecio que nos eje­
cutan moralmente. 

Haber permanecido todos callados, ó ha­
ber hablado tarde, mientras en el mundo en­
tero se gritaba contra el gobierno español; 
permanecido sumisos, mientras los extranje­
ros protestaban; vertido á última hora pala­
bras, mientras ellos vertían sangre; todo esto 
nos imposibilita para bravuconear ahora, y 
nos impone imperiosamente el deber de or­
ganizamos de manera que no sea posible ja­
más la repetición de estas vergüenzas. Sólo 
así podremos acaso lograr que se nos per­
done nuestra cobardía. 

Y hablo de este modo, para ver si consigo 
llevar á mis correligionarios al convenci­
miento de que ya no hay pretexto, ni som­
bra de pretexto, para estar desunidos, y que 
la división de revolucionarios y no revolu­
cionarios, de radicales y conservadores es 
completamente arbitraria. Los radicales he­
mos permanecido durante los sucesos de 
Barcelona hechos unos perfectos conserva­
dores, y los conservadores han aparecido á 
ultima hora completamente radicales. 

Si después de pasada la tormenta los con­
servadores callan, resultarán tan ridículos y 
despreciables como nosotros los radicales si 
chillamos. Y aun si se me apurara, diría que 
los conservadores que se han sentido revo­
lucionarios ante el peligro, han quedado 
mejor que los revolucionarios que ante el 
peligro nos sentimos conservadores. 

Pero no establezcamos comparaciones 
cuando tratamos de unirnos, y convenga­
mos en que todos hemos faltado á nuestro 
deber, y por esto estamos hoy en perfectas 
condiciones para entendernos y rehacer 
nuestras huestes, como hace todo ejército 
después de sufrir una derrota. 

Y estando ya todos al mismo nivel revolu­

cionario, mejor dicho, de incapacidad revo­
lucionaria, confesémoslo honradamente; y 
partiendo de la base de nuestra individual 
impotencia, y de la impotencia de cada gru­
po ó fracción aislados, sacrifiquemos cada 
uno lo que debamos sacrificar para que el 
republicanismo, sin distinción de matices, 
se dé cuanto antes una organización sólida y 
poderosa que inspire confianza á los repu­
blicanos y ahuyente pesimismos en los que 
no lo son. 

¿Que para esto hay que olvidar agravios? 
Se olvidan. ¿Perdonar torpezas? Se perdo­
nan. ¿Contradecir afirmaciones? Se contra­
dicen. ¿Hemos podido los unos aliarnos 
con los carlistas, asesinos de nuestros pa­
dres, y no vamos á poder reunimos'nueva­
mente á nuestros hermanos? ¿Hemos podi­
do los otros contemplar con los brazos 
cruzados y las lenguas mudas la quema de 
conventos en Barcelona, y vamos á seguir 
condenando implacablemente á los que una 
vez faltaron á sus antecedentes? 

¿Que no podemos fundirnos todos en el 
mismo molde, porque dentro de la Repú­
blica deben existir dos tendencias, la radical 
y la conservadora? Nadie niega eso; pero 
no tratamos ahora del mañana, sino del 
hoy que ha de traer ese mañana, y en ese 
hoy no caben, ni deben caber otro propósi­
to, otra aspiración, otro credo, ni otra deno­
minación, que la de hacedores de la Repú­
blica. Lo demás ya vendrá en su tiempo y 
sazón. 

Calma, serenidad, y grandeza de alma para 
olvidar y perdonar, ya que todos necesita­
mos de perdón y olvido; pocas manifestacio­
nes externas de entusiasmo efímero, y mu­
chas voluntades al servicio de una labor fruc­
tífera; menos palabras en la boca y más 
arranques en el corazón; en suma, lo contra­
rio que hasta aquí... 

Y haciendo esto durante el tiempo nece­
sario para que nuestros compatriotas se con­
venzan dé que hemos emprendido con se­
riedad y energía el camino que conduce á 
la revolución, de que tan necesitada está 
España, no ya sólo para redimirse moral-
mente, sino para dignificarse políticamente 
y normalizarse económicamente, tengamos 
por seguro que se pondrán resueltamente á 
nuestro lado; aquí no asustan ya á nadie los 
radicalismos; lo que asusta al mayor núme­
ro, es ver que están representados esos radi­
calismos por hombres que ni ante el ene­
migo se unen, ni se conciertan, ni se her­
manan... 

A organizamos, pues. De no aprovechar 
esta ocasión, perdamos toda esperanza de 
contribuir á la salvación de España, y sabo­
reemos de antemano la humillación y la 
vergüenza de verla repartida entre dos ó 
tres naciones; que á esto se llegará, y acaso 
en plazo breve. Y lo tendremos biep mere­
cido. Pues cuando un pueblo ve sin sonro­
jarse que otros pueblos derraman su sangre 
y protestan airados contra los gobiernos que 
le aherrojan, explotan y envilecen, mientras 
él apenas se atreve á lanzar ridiculas quejas, 
ese pueblo degradado no se pertenece ya: 
pertenece á los que lo han conquistado mo­
ralmente. 

Y si los hombres que adquirimos renom­
bre y autoridad por presentarnos como sal­
vadores de ese pueblo, nos negásemos en 
esta hora suprema á entendernos y concer­
tarnos lealmente para salvarlo, quedaríamos 
por bajo de los mismos que lo tiranizaron. 
Y quedaríamos por bajo, porque á la infa­
mia de envilecerle que cometieron ellos, uni­
ríamos la villanía de haberle engañado. 

Yo no dudo que nos redimiremos por vir­
tud de la organización. ¡Oh! No. Si lo duda­
ra, rompería esta pluma que constituye todo 
mi patrimonio intelectual y material, y me 
retiraría á un rincón á llorar en la miseria 
la equivocación de una vida consagrada 
á combatir lo que crecía al compás de mis 
ataques: el clericalismo; á impulsar lo que 
bullía sin moverse: el republicanismo; á lu­
char contra lo que enervaba ó paralizaba 
fuerzas redentoras: la farsa, la mentira y el 
interés personal. Afortunadamente para mi 
fe en el ideal, ese pesimismo que á ratos 
me invade dura muy poco, y vuelvo á la lu­
cha con más ardimiento y más esperanza. 

Republicanos: 

A organizamos, para evitar que un día 
puedan arrojar sobre nuestras frentes ese 
estigma. 

Y alcance más mañana el que más sacrifi­
que hoy. 

fosé NAKENS 

jGlejandro Xerroux 

Está ya en España. Sea bien venido. 
Llega en unos momentos en que puede 

contribuir más y mejor que nadie á la orga­
nización republicana. 

Su situación es difícil, mas confío en que 
salga de ella cual cumple á su probado pa­
triotismo y su amor á la república. 

Y confío, porque tiene bastante talento y 
bastante sentido político para no compren­
der que las circunstancias del republicanis­
mo han cambiado mucho durante el tiempo 
que él ha estado fuera de España, y que hoy 
ganará más en la opinión el que más sacri­
fique en aras de la unión y la concordia, in­
dispensables para establecer una organiza­
ción sólida que nos permita utilizar la fuer­
za inmensa que poseemos, y que nunca fué, 
ni bien concentrada, ni bien manifestada, ni 
bien aplicada. 

La situación de Lerrotix, lo repito, es di­
fícil, mas por lo mismo le dejará más gloria 
si el acierto acompaña á la actitud que 
adopte, lo que de todas veras le deseo. 

Los socialistas 
Han entrado en un período de tranca y 

abierta hostilidad contra la política vatica-
nista del gobierno caído, y se deciden á lu­
char en todos los terrenos contra el mauris-
mo, hasta soterrarlo, y contra todos cuantos, 
directa ó indirectamente, trabajen por la reac­
ción que ha llevado al país á la bancarrota 
económica y al desconcierto político. 

Reunida en la noche del 30 del pasado 
mes la Agrupación Socialista Madrileña, or­
ganismo que cuenta con más de mil doscien­
tos afiliados, aprobó, con la sola discrepan­
cia de tres abstenidos, la conducta del Co­
mité Nacional de su Partido, en todo lo 
referente á la alianza con los elementos ra­
dicales y republicanos para derribar al go­
bierno maurista, y acordó facultarle para 
que realice toda clase de coaliciones con los 
partidos afines para la defensa de las liber­
tades conquistadas y la reivindicación de las 
muchas de que se halla necesitado el pueblo 
español, autorizándole, con un voto de con­
fianza, para que pacte con la representación 
nacional del Partido republicano la alianza 
electoral en las elecciones municipales y le­
gislativas. 

Estos acuerdos y este voto de confianza 
serán, sin duda, alguna, ratificados por to­
das las agrupaciones socialistas de España, 
á las que se ha dirigido el Comité Nacional 
por medio de un cuestionario que deberá 
ser contestado antes del día 15 del corrien­
te mes. 

Auuque tarde, han entrado los socialistas 
en el camino que tantas veces les señalé; los 
felicito, y deseo que todos los republicanos 
les demuestren, con actos de solidaridad de­
mocrática, que únicamente los combatíamos 
por la actitud que mantenían y los ataques 
que continuamente nos lanzaban. 

Y ahora, todos á una contra el enemigo 
común. 

AL DE LA 

paro, sino el de impedir que alguno se viera 
en el caso de tener que pedírmelo, pues 
esto haría recordar el adagio de que á la lie 
bre ida, palos en la cama. 

Por lo tanto, Sr. Ministro, acudo á usted 
en demanda de que se sirva interrogar á ese 
celoso funcionario, y si no existieran otras 
razones (esas son las que á mí han llegado) 
para mantener esta vigilancia, le ordenase 
que la levantara, á fin de que no cayese so­
bre el gobierno la nota ridicula de hacer que 
hacemos, como cayó sobre el conservador.. 

Ahora, si las razones fueran otras, que 
continúen los vigilantes á mi puerta, aguan 
lando la nieve y el frío, como la castañera de 
la canción, ya que continúan á las de La 
Cierva y Maura, y están á las de algunos de 
los actuales ministros. 

De esta manera me daré tono de persona­
je, aunque del género peligroso. 

Favor que espero alcanzar de la recono­
cida rectitud etc., etc. 

Sr. Ministro: 
Sigo vigilado constantemente por la poli­

cía, de día como de noche. Cuando no dos, 
hay un individuo constantemente á la puer­
ta de mi casa. 

No me preocupa, pero me molesta, sobre 
todo, por sospechar que los liberales no se 
atreven á romper ni con los absurdos de los 
conservadores. 

Aun cuando en este caso me inclino á 
creer que sea cosa exclusivamente del jefe 
de la p»licía, hechura de La Cierva, para 
pasar por previsor y hacer méritos en algu­
na parte; sin advertir que, antes que de ce­
loso, da con esto indicios de no tener gran 
seguridad en las disposiciones previsoras 
que adopta, cuanto se refuerza contra la 
contingencia improbable de que un anar­
quista venga á España, cometa un atentado 
y acuda luego á pedirme amparo, absurdo 
que no se concibe después de lo de 1906. 

Mas pasando por el absurdo, y conce­
diéndole al Sr. Álanís el derecho á tomar 
todas las precauciones que quiera, me per­
mito advertirle que su principal deber no es 
el de vigilar mi casa para prender al anar­
quista que pudiera acercarse á pedirme am 

»«~v^>*"» 

COMPASIÓN 
Me la inspiran hoy muy profunda ios 

hombres que, desde un cargo elevado, ó 
desde un periódico, ó declarando en el su­
mario, han vertido palabras duras ó con­
ceptos equívocos que hayan podido influir 
en el fusilamiento de Ferrer. 

Me pongo en su lugar, y me hon oriza la 
idea de que hubiera yo podido, por debili­
dad, venganza ó móvil interesado contribuir 
á que un semejante mío fuese ejecutado. 

Veríaá toda hora, en todas partes, alzarse 
ante mí su figura ensangrentada, y se me 
haría imposible la vida. 

Pero quizás me equivoque en esto como 
en tantas cosas, y los que han obrado como 
indico, no sientan remordimiento alguno. 

Los que blindan su conciencia con lo que 
llaman cumplimiento del deber profesional 
ó político, son invulnerables á las acometi­
das del sentimiento, al par que sordos á los 
gritos de la Justicia que no figura en Có­
digos. 

Periódico nuevo 
El Trabajo se titula y es órgano de la So­

ciedad de albañiles del mismo nombre y de­
fensor de la organización obrera. En un es­
tudio de las deficiencias que puso de relieve 
la huelga general del 2 de Agosto, dice: 

«Ni pueden ni deben—díee—las Socieda­
des de resistencia abanderarse en un partí 
do político determinado, así éste, por sua 
ideales, sea afín de ollas; poro como tuerza 
colectiva tienen hoy la obligación ineludi­
ble dé ponerse desde luego, y de un modo 
activo, al lado de cnanto sea conservar, con 
solidar; ensanchar y perfeccionar el caudal 
de derechos conquistados, sin los cuales, no 
le redención total, el más leve mejoramien­
to es imposible.» 

«Es la huelga general un arma poderosa 
y «perfectamente legal., aunque discreta y 
oportunamente empleada; el estado excep­
cional, cortando toda comunicación de los 
organismos directores con la masa, puedo 
romper este arma, y es preciso quo esto no 
vuelva á ocurrir. 

¿Cómo? El -> de Agosto hubo poblaciones 
y organismos que respondieron perfecta­
mente á lo quo de ellos se requería, y hubo 
otros que no; averiguando el por qué de 
estas diferencias se dará con la solución del 
problema. 

Si queremos vivir, si queremos continuar 
la gloriosa y fecunda tarea de mejoramien­
to, elevación y dignificación quo hasta hoy 
y con los obstáculos tradicionales pudimos 
realizar, es absolutamente indispensable 
que vivamos resueltos á poner la potencia 
de las organizaciones al lado de la liber­
tad. 

Ocupándose de los últimos sucesos: 
«El Trabajo saluda cordialmente á los 

presos, desterrados y emigrados con moti­
vo ó con pretexto do los sucesos últimos; 
declara su solidaridad con olios, y por bien 
suyo, y de la causa del trabajo, los desea 
fervientemente la pronta vuelta á la liber­
tad y á la lucha. 

Ante la tumba de l'oi n i y de tas domas 
víctimas de la represión descubre su ca­
beza. 

Admira y agradece la hermosa explosión 
dé solidaridad de los pueblos. 

Y excita á todos á que contribuyan con 
donativos á mitigar las penalidades de los 
perseguidos, para cuyo fin tiene abierta 
suscripción El 8oeiaKsfe,« 

Mi saludo al nuevo colega. 

Ayuntamiento de Madrid
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EL HEREDERO DE FERRER 

Lorenzo Portel 
He aquí en ciernes un personaje que 

desde ahora va á representar un papel im­
portante en la vida mundial, y principal­
mente en la vida de España. Su estudio es 
interesantísimo; desde hace años ejerce in­
fluencia vivísima en la actividad anarquista 
internacional, menos visible que eficaz. 

Yo voy á presentarlo al público. 
La primera consecuencia que vamos á 

sacar es en favor de las escuelas laicas y 
contra la enseñanza monástica. Portet es un 
hijo purísimo, sin tacha ni cercén, entero y 
verdadero, del Instituto de... ¡agárrate lector 
para no caerte!... de los Hijos del Inmacula­
do Corazón de María... Sí; de esos del padre 
Claret... Eso es; de esos' que suelen tener 
cara de corderinos imbéciles, recién caídos 
del nido... De esos entreverados de fraile y 
de jesuíta, tan pronto Campazas, tan pronto 
Butrones. De esos mátalas callando... ¡De 
esos, de esos! que son la quinta esencia de 
fraile y la sexta esencia del jesuíta. ¡De esos 
es Portet! Y no como quiera, sino profeso, 
si mal no recuerdo; y no sólo lego, sino 
¡¡clérigo...!! Y salido del cogollo central del 
clericalismo gazmoño y pacato, del riñon 
más duro del eclesiasticismo, ó sea ¡de 
Vieh!... 

Ten paciencia, lector querido, que la cosa 
tiene meollo. 

Erase en aquellos buenos tiempos del 
año 1884 á 1886. Encontrábamonos estu­
diando en Vich una porción de chiquillos 
que, á la hora presente, y cada cual por su 
lado, estamos siendo medio personajes. Vi­
cente Compte, hoy jesuíta de lo más visible 
en Filipinas; Buenaventura Escoler, domini­
co y no palurdo; Ramón Serra, agustino, el 
más barrigudo de cuantos vio la Orden, 
hermano de otros dos agustinos, de un 
presbítero saltatumbas de Barcelona y de 
dos ó tres monjas, ¡ya es prole levítica!; 
Abadal, hermano del jefe de la Lliga, y je­
suíta; los tres hermanos Blanch, de los cua­
les uno es catedrático de Cuestiones difíciles 
en la Universidad Pontificia de Tarragona 
y otro superior de la Casa-Misión de Barce­
lona, la que ardió en Julio; los tres claritis-
tas, ¡otra familia!; Joaquín Pericas, uno de 
los jefes del carlismo barcelonés; Luis de 
Más, representante de D. Carlos en Buenos 
Aires; Narciso Verdaguer Callís, el primo 
de mosén Cinto, harto famoso; Andrés Se­
rra, jefe del radicalismo en el distrito de 
Vich, y otros, más ó menos visibles, de 
quienes no me acuerdo. 

Callís estaba entonces acartonado, muy 
grave él, muy tieso, muy primo de su primo, 
mu y mestizo, adorador del poder, poeta 
intermitente, fundador del Almogávar y sa­
télite de Jaime Collell, director de La Vea 
del Montserrat, de la cual nació como bro­
te La Vea de Catalunya, al principio sema­
nal y luego diario, el mismo que tanto ruido 
está metiendo. Collell es el autor de muchas 
y muy buenas frases; la mejor de todas ellas 
es este grito separatista y archirevolucio-
nario: 

«Pobló que mereix ser llivre, 
si no h' donan s'ho pren.» (1) 

Yo era carlista recalcitrante. 
El carlismo de aquel país intentó celebrar 

el nacimiento de Alfonso XIII echando al 
campo sus huestes. En Vich conspirábamos; 
el jefe era D. Luis de Más, coronel del Esta­
do Mayor de D. Carlos, ingeniero-inventor 
de un sistema de puentes militares, etc., et­
cétera; su adiáter era un capitán que había 
sido de Miret, y á la sazón fabricante de 
fideos. En un cobertizo de su fábrica nos 
reuníamos los conspiradores, de los cuales 
me tocaba ser el ÍSenjamín: el más joven 
(diez y seis años), pero el más intrépido, 
como hijo y nieto de cabecillas. Este abolen­
go (el Sr. Nakens me lo perdonará, pues mi 
p.buelo pagó sus cuentas siendo fusilado) y 
mi entusiasmo, me hacían medio cabecilla 
carlista en el seminario de Vich. Como tal, 
detestábamos entrañablemente á Callís y á 
Collel1, y á su jefe y protector Morgades. 

* * 
Nuestra amistad formaba un círculo de 

zonas concéntricas, de primero, segundo y 
tercer grado. El verdadero núcleo lo com­
poníamos el angelical Jaime Benet (menudo 
él, activo, ejemplarísimo, el mejor talento 
que he conocido: la Iglesia se lo ha esterili­
zado; es vicerrector del Seminario de Solso-
na, cuando debía ser Papa hace años), el 
terrible, impetuoso y avasallador Lorenzo 
Portet, recién salido del Corazón de María, 
y este su servidor, tres años más joven que 
ellos. 

Los tres nos constituímos en una especie 
de comité secreto revolucionario para echar 
á pique al omnipotente obispo Morgades y 

(O «Pueblo que merece ser 
se o loma. -

re—si no se io dan se j 

á su astuta camaiilla. Ahora, aquel proyecto 
me parece maravilloso. ¡Tres mocosillos sin 
un perro chico abrigábamos el plan de de­
rribar los Goliats del capital, del poder po­
lítico y de la inquina religiosa! Que sí; es 
cosa admirable. 

Yo era el más idiota de los tres, y por lo 
mismo el más osado: un Cierva en miniatu­
ra. Al poco tiempo arrastrábamos los 1.500 
alumnos del Seminario; Callís y su escuela 
quedaban reducidos á media docena, que 
nos servían de cabeza de turco. Los alum­
nos arrastrábamos el profesorado, salvo tres 
ó cuatro ambiciosillos; claustro y alumnos 
arrastraban parte del Cabildo, y entre unos 
y otros llegamos á poner la ciudad hecha 
una delicia: el obispo era reputado hereje, 
masonizante, corruptor y heresiarca. 

Morgades tenía buen olfato policiaco. 
Descubrió el origen nuclear de aquel cisma. 
Un día llamó á Benet yí Portet para darles 
una severa reprimenda. El asunto Galeote 
estaba sobre el tapete público; Morgades les 
amenazó con el rayo de sus iras: un obispo 
se cree siempre facultado para ultrajar, es-
carnececcr y pisotear á sus seminaristas. 
Pero aquellos discípulos tenían conciencia 
de su dignidad de hombres. Morgades de­
bió ver en ellos el germen de Galeote y les 
increpó: 

—¿Acaso os proponéis imitar á Galeote? 
Portet respondió: 
—Lástima que no haya en España una 

docena.de Galeotes-
Para decir esto, Portet debió fruncir sus 

grandes cejas negras y condensar en sus pu­
pilas el fuego que hacía de sus ojos dos 
puñales y de sus miradas dos relámpagos. 
Y Morgades debió sentir penetrar en su 
alma voluptuosa la fría hoja del puñal y el 
rayo laminante de la mirada. 

Morgades nos juró guerra de muerte, 
guerra felona, cruel, como propia de la au­
toridad; este odio implacable, malvado é 
impío convirtió al hijo del Corazón de Ma­
ría, al seminarista aventajado, al entusiasta 
del integrismo católico y al enemigo de los 
herejes, en rebelde latente, en odiador de la 
autoridad inmoral, porque, sí, es preciso 
saberlo: nuestro ardor era todo por la inte­
gridad de la doctrina católica que entonces 
comenzaban á falsear León XIII y los obis­
pos secuaces suyos, no para liberalizarla, 
según algunos creen, sino para ajesuitarla, 
para centralizar en la autoridad toda la vita­
lidad religiosa y establecer en la Iglesia 
como única regla de fe la obediencia ciega, 
inconsciente y bestial, cuyas raices echó 
León XIII y cuyas últimas consecuencias 
está extrayendo Pío X. 

Salieron de la cámara episcopal los ami­
gos, contáronme lo ocurrido, y sobre la 
marcha acordamos publicar un semanario, 
L'Independent, cuyo lema, contra el de La 
Vea, «pro aris et focis», era: «Deu, Patria, 
Furs." (1) Portet se encargaba de la parte fo-
ral, Benet de la científica y literaria, yo de 
la política palpitante. El programa lo escri­
bió Portet. 

Ellos, como más avisados, rehuían la res­
ponsabilidad de la discusión, con la cual 
cargué buenamente; para lograr el permiso 
del alcalde hube de añadir unos años á los 
de la cédula, falsificación inocente. Salió el 
periódico, endemoniáronse los enemigos y 
estalló una guerra sin cuartel. 

A los cuatro meses Portet había de huir 
las iras episcopales desapareciendo de Espa­
ña; Benet había de desterrarse á Barcelona y 
yo había de refugiarme en Castilla. 

Pero antes de separarnos celebramos una 
junta. 

Portet presentía su futura personalidad. 
Su aspecto era terrible. En su mirada brilla­
ba una amenaza formidable, indefinida, que 
se diluía en el espacio. Algo así como la mi­
rada de un león que se siente lleno de fuer­
za y lleno de justicia, fustigado en el rostro 
y atado en jaula inrompible. 

Díjele á Benet: 
—¿No ves cuánto se parece á Robespierre? 
Y luego la amenaza fulgurante de sus ojos 

pasaba á la boca: dilataba sus menudos la­
bios dibujando una risilla de emplazamien­
to terrible. Reía; en su cerebro se agolpaba 
como sobre la derrota del impotente de hoy 
el barrunto de un triunfo lejano. Aquella 
risa era la expresión sintética de este barrun­
to de venganza satisfecha y de la sensación 
de la actual ignominia. Y díjele á Benet: 

—¡Cuánto se parece á la de Voltaire esa 
risilla! 

Y Portet desapareció: su primera noticia 
me vino en un diario: el hijo del Corazón 
de María y el seminarista modelo, aparecía 
como jefe anarquista en Liverpool. ¡La obra 
de Morgades daba su fruto! El ultraje inferi­
do al niño, asomaba en el hombre. 

* * * 
Para ir á Castilla necesitaba yo los certifi­

cados de estudios. Hube de pedírselos á 
Morgades. 

Entré en el palacio en el momento en que 
iba á salir el obispo; bajaba los últimos pel­
daños de la escalera. Desde el de abajo yo 
me sentía más pequeño que de costumbre; 
desde el de arriba él se sentía más alto. 

Mientras me daba á besar el anillo y me 
bendecía con la mano, con los labios me ful­
minaba la maldición: 

—Yo te impediré la carrera ó te doblega­
ré—me dijo. 

Miréle; sentí en mi frente el latigazo soez 
del prepotente sobre el indefenso. Vi desfi­
lar por delante de mi mente los años como 
en vértigo; sentí que un día el niño sería 
hombre y el hombre sería, viejo. Respondíle 
en tono de respeto en los labios y de empla­
zamiento en la mirada: 

—Lo veremos... señor obispo. 
Y nos sonreimos ambos. 

Quince años más tarde Morgades moría 
junto al balcón en el momento de pasar yo 
por la plaza; acompañábame el arcipreste de 
Sabadell. La enfermedad del obispo fué muy 
rara. Me acordé de Portet. Poco tiempo an­
tes de morir me había preguntado por él 
Morgades. 

—¿Portet?—díjele.—Está siguiendo el ca­
mino á que le empujó vuecencia... y llegará, 
creo yo.. 

Ya ha llegado. 

Moraleja: "Los Portet son de fabricación 
exclusiva de frailes hipócritas y de obispos 
tiranos." Se educan en los conventos y se­
minarios y no en las escuelas laicas. Salen 
de los emporios del clericalismo, como Ar-
tal, el asesino de Maura; Salas, el asesino de 
Casañas; Morral, el regicida; Galeote, el ase­
sino de Izquierdo; Le Bon, terror del clero 
francés. 

Et menc... inlelligite... ect erudim'ni; el 
ultrajado por Morgades en 1886 en Vich, es 
el heredero de Ferreren Liverpool en 1909. 

S. PEY ORDEIX 

Un artículo notable 
Ha producido sensación este de Alo­

mar. Y, como pide i 
Ha pr 
ar. Y, 

envió la mía. 
todos adhesión, le 

(i) Dios. Patria y Fueros 

A la ciudad y al mundo 
Después de todo, yo no aligeraría bastan­

te mi conciencia si no gritase: yo, ciudada­
no español y ciudadano del mundo, declaro, 
delante de España y del mundo, no estar 
convencido aún de la culpabilidad de Fe-
rrer. 

Y ahora, virilmente, hablemos. 
Amigos míos: las Cortes están abiertas. 

El país, en su representación legislativa, 
tiene un oído abierto á las peticiones de sus 
representantes. Es el momento; ni un minu­
to más deben esperar. Os invito á unir 
vuestra voz á la mía para presentar ante el 
país un >yo acuso» contra el gobierno res­
ponsable. 

La Constitución, en lo que resta de ella, 
señala al podor ejecutivo como la entidad 
en la que se puede hacer efectiva la respon­
sabilidad. Ahora bien, sea ésta nuestra voz: 

Gobierno do España, ¿qué has hecho del 
poder quo to hemos confiado? 

Nosotros acusamos al gobierno responsa­
ble por haber acumulado sobro nosotros 
todas las tristezas imaginables quo pueden 
pesar encima de la cosa pública. Primera­
mente, una aventura exterior, inacabable, 
sangría abierta que nadie puede prever 
cuándo so cerrará; después un conflicto in­
terior, pavoroso, en medio del cual todas 
las libertades han naufragado; después, la 
deshonra delante de todo el mundo civili­
zado. 

La nación, aturdida, estupefacta, ha podi­
do callar hasta hoy convaleciente de la fie­
bre. Ya no. Pudo callar mientras no se tra­
taba más que de la libertad y de la vida; 
hoy, que so trata del buen nombre y de la 
honra, del pudor y de la vergüenza nacio­
nales, es inútil hacernos seguir callados. 

N¡ida vale que la prensa esclava, la pren­
sa servil se empeño en seleccionar para la 
opinión los recortes de la prensa clerical y 
regresiva de todo el mundo para desvirtuar 
las cosas. Nada significa quo la mala fe lle­
gue á extraer con pinzas los párrafos, apa­
rentemente favorables, de periódicos como 
el Times, de Londres, para que nos sean co­
nocidas las violentas reprensiones. Nada 
vale que se trate una vez más de «apaches» 
á las figuras más excelsas del pensamiento 
contemporáneo, llenas do ira contra nos­
otros. ¿No sentís, ciudadanos, este grito 
multiforme, este chaparrón de imprecacio­
nes, este rumor inmenso de protesta? ¡Es 
Europa, que nos borra, como ha dicho el 
Berliner Tagyeblatl, do la lista de las nació­
nos civilizadas! 

X :otros acusamos al Gobierno de haber 
pr 'o á España ¡i los ojos del mundo 
COii ! i culpable de regresiones espantosas 
y sil -iras, para quo el mundo la aborrez­
ca. Es el gobierno responsable el que ha 

ofrecido el nombro de la nación, armando, 
indirectamente, las iras de las multitudes 
universales. Nosotros rechazamos, en nom­
bre de la España libre y consciente, las 
imprecaciones no dirigidas, ciertamente, á 
nosotros, y las enviamos al banco terrible 
de las responsabilidades ministeriales, a 
eso banco salpicado de manchas rojas... 

Una vez más, la solidaridad internacio­
nal, por la libertad y por la justicia, ha he­
cho su obra. Por encima de la diversidad 
de fronteras y pueblos, la hermandad, la 
fraternidad, el tercer lema de la divisa re­
volucionaria francesa, responde al grito de 
alarma, y habla por la nación amordazada. 
Habla, y un grandioso grito de la prensa 
libre de todas partes, como en los tiempos 
de Dreyfus, aboga por la España, señora do 
sí misma, soberana do sus propios destinos. 

¿No lo veis, no lo observáis? Son los últi­
mos extremecimientos de la Iglesia. El 
monstruo vencido en todas partes, expulsa­
do de las ¡¡aciones, se encarniza hoy con 
España, su última presa, y hay en este es­
pectáculo.un no sé qué magnífico de trage­
dia. Pero los tiempos nos dan la victoria, 
pese á todos los retrocesos aparentes do un 
día, de una hora, do un minuto. 

Vosotros, amigos míos do siempre; vos­
otros, en primer lugar, hermanos, catala­
nistas de la izquierda, que habéis puesto 
sobre mi cabeza coronas no merecidas más 
que por lo intonso do mi amor á nuestra 
comunal ciudad; vosotros también, radica­
les, enemigos de ayer, los no tocados por la 
vileza do las traiciones en momentos de 
pruoba; vosotros, on fin, liberales de toda 
España, dinásticos, republicanos, socialis­
tas; vosotros, elegidos del puoblo; vosotros, 
intelectuales, pootas, pensadores que habéis 
visto galantemente en mi obra un no sé qué 
do alado volando sobre la baja letra de cada 
día; vosotros, periodistas, mis compañeros; 
vosotros, en fin, ciudadanos desconocidos, 
jóvenes, ó viejos, ligados á mí por una amis­
tad confirmada en la callada conversación 
conmigo que cada artículo os lleva, ¡alzad 
los corazones! Unid vuestras voces á la mía, 
con impulso de bondad, en reivindicación 
de la honra nacional puesta en duda ante el 
mundo. 

El gobierno se ha proclamado, enfática­
mente, mandatario de Europa en el Rif, en 
nombre de la libertad, de la civilización, do 
la humanidad, y ved como, por otra parte, 
él mismo vuelvo á poner los Pirineos como 
límite septentrional del África y convierte 
en africanización (¡oh, inefable Unamuno!) 
esta alta empresa de europeización de quo 
hablaba Joaquín Costa. 

Quisiera concretar en unos cuantos gritos 
toda mi ansia. Y como veo en nuestra causa 
una reivindicación de los prestigios nacio­
nales ante nuestros representantes, no'en­
cuentro otras explosiones del corazón quo 
oslas: ¡Viva Cataluña, la verdadera, la quo 
ahora muero bajo las flagelaciones durísi­
mas! ¡Viva España, la verdadora, la que aho­
ra mucre liona de estupefacción! ¡Viva Eu­
ropa, la que ahora barive las fronteras á su 
entrada vivificadora en t i e r ra españolai 
¡Viva la humanidad! ¡Viva la solidaridad do 
todos los ciudadanos, la intervención pací­
fica entre todas las naciones, por la justicia, 
por la paz, por la libertad! 

Yo os pido á todos, amigos míos de toda 
España, la oferta do una palabra, do una 
cuartilla, de un grito... 

¿No lo conseguiré? ¿Toleraréis que al­
guien piense quo sois indignos de democra­
cia, indignos de la libertad perdida, de la 
libertad que otras naciones, para vergüenza 
nuestra, demandan hoy para vosotros? 

GABRIEL ALOMAR» 
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«Nuestro gran interés»—decía ol señor 
Moret hablando de la agitación pro-Ferrer, 
en el segundo de sus discursos admirables 
en el debato reciente del Congreso do los 
Diputados—«es que, haciéndose la claridad 
completa, la opinión de Europa so modi­
fique» 

Para que ahí os deis exacta cuenta da 
cómo está planteado el problema en el ex­
tranjero, es necesario que en España se co 
nozcan los cargos que contra nosotros f.» 
formulan, y la mejor manera, por lo que 
hace á Inglaterra, es reproducir los quo 
expresa en su último número el semana­
rio Tita Nation, que es el. órgano de la in­
telectualidad del liberalismo británico, ya 
que, hasta ahora, en ningún otro periódico 
los encuentro mejor sintematizados y ordo-
nados. 

Estos cargos son do dos órdenes: los unos 
se refieren á la reputación de intolerantes 
respecto á las ideas quo tenemos en el ex­
tranjero, á nuestra «mala fama», de que 
hablaba recientemente «Andrenio» en las 
columnas del Nuevo Mundo. 

«Se cree—diceTfte Nation—que el gobier­
no español, cediendo á la influencia cleri­
cal, ha empleado una parodia de juicio para 
exterminar á un hombre inocente, cuyas o 
señalizas se oponían á sus intereses.» 

A juicio de TJie Nation, los textos de ls. 
Escuela Moderna se inspiraban, al juzgar 
de las religiones y formas do Gobierno, en 
el criterio do Herbert Spenccr y de Huxioy, 
que actualmente defiende en Inglaterra Mr. 
Édwar Clodd; pero aunque los más do los 
ingleses protestan contra ese género de en­
señanzas, nadie piensa en acabar con ellis 
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por el procedimiento do fusilar á Mr. C'lodd. 
Los más de los defensores del Gobierno 

Maura, á juicio de Tlie Nation, no so metie­
ron á averiguar si Ferrer era ó no culpable 
de los sucesos por los que se le juzgaba; les 
bastaba con saber que era un onemigo do la 
Iglesia y el Estado, tal como se entiende en 
España,"para aplaudir su muerte, como la 
de cualquier otro hereje ó rebelde. Pero esa 
doctrina no se acepta por la mayor parte 
de la Europa moderna, fuera de los Círcu­
los gubernamentales de Rusia, y aunque 
debió pesar en las decisiones del Consejo 
de guerra que condenó á Ferrer, tampoco 
en España se considera suficiente para jus­
tificar la muorte de un hombre, como lo 
prueba el hecho de haberse intentado de­
mostrar la complicidad activa de Ferrer en 
el alzamiento de Barcelona. 

Ya hemos pasado del cargo general de in­
tolerancia formulado en el extranjero con­
tra España, al cargo concreto do no haber 
procedido en el juicio de Ferrer con arreglo 
¡i los principios universales y eternos, que, 
regulan la administración de justicia en los 
países civilizados. 

Ahora debo decir, para inteligencia del 
público español, que en el extranjero no se 
comprende nuestro sistema de Tribunales 
militares. Aquí funcionan también, en mo­
mentos extraordinarios, Consejos de guerra 
contra paisanos; pero es sólo cuando se co­
ge á un rebelde con las armas en la mano. 
Entonces se le juzga sumariamente y se le i 
fusila á las pocas horas. Cuando se trata de 
depurar culpas dudosas, no se concibe otro 
procedimiento que el del ejeamen y contra-
examen detenido e imparcial y ajustado á 
las habituales garantías de los cargos que 
se formulen. 

Los ingleses no comprenden que se pueda 
decir, para tranquilizar la conciencia euro­
pea, como dijo el Sr. Maura, en palabras re­
cogidas por el Sr. Moret: «La ley podrá con­
siderarse necesitada de reforma; pero la ley 
os ley, y ningún Tribunal pudo obrar de 
otra manera. ' Esto no satisface aquí á nadie, 
y al contrario, agrava el cargo contra Espa­
ña, porque si esa manera de aplicar la ley 
pugna con los principios de justicia, las fra­
ses del Sr. Maura equivalen á decir: «No se 
trata dé que hayamos cometido un acto ar­
bitrario, se trata de que vivimos en un sis­
tema y en un régimen de arbitrariedad.» 
Las palabras del Sr. Maura, interpretadas 
aquí de ese modo, constituyen un cargo más 
grave contra el Estado español, que todas 
las dichas en los mitins y manifestaciones 
del extranjero en estos días de bochorno. 

Ahora bien, los cargos concretos formula­
dos por The Nation contra el juicio de Fo-
rrer, son: 

1.° Que el Tribunal no consintió que so 
llamara á nuevos testigos ni que fuesen de­
batidas debidamente las declaraciones de 
los testigos de cargo. 

2.° Quo los juzgadores, un teniente coro­
nel y seis capitanes, no podían tener otro 
conocimiento de las leyes y del valor del 
testimonio, que el acostumbrado en milita­
res profesionales. 

3.° Que no fueron examinados debida-
monte los cargos leídos rápidamente por la 

- acusación, después de haborso empleado 
cinco semanas en recogerlos. 

4.° Que muchos de esos cargos eran aje­
nos al asunto, pues consistían en proclamas 
fechadas hacía diez ó veinte años, en cartas 
de masones, librepensadores y revoluciona­
rios extranjeros y en párrafos de libros pu­
blicados. 

5.° Que buena parte de estos cargos ha­
bían sido ya examinados y juzgados de nin­
gún valor por el Tribunal civil quo habfa 
absuelto á Ferrer hace dos años, en juicio 
donde so había demostrado que Morral con­
sideraba á Ferrer como «á un simple que se 
figuraba poder hacerlo todo con palabras*. 

6.° Que habiendo desmentido Ferrer el 
testimonio de los testigos quo dijeron ha­
berle visto incitar al pueblo á proclamar la 
República, y figurar entre los rebeldes del 
día 27 de Julio, dospués do haber visitado 
la redacción de El Progreso el día 26, habién­
dose quejado su defensor en el juicio de que 
so admitieran delaciones anónimas como 
evidencia del cargo, y se aceptaran las opi­
niones do personas sin garantías suficientes 
do veracidad, era esencial qué los testigos 
compareciesen ante el tribunal, y que se 
concediese á la acusación y á la defensa 
oportunidad de examinarlos c u i d a d o s a ­
mente. 

Y 7." Que no se hizo nada de eso, pues 
so redujo el juicio á la lectura do los car­
gos, sin quo se depurasen en ninguna for­
ma, al discurso de la acusación y al de la 
defensa, lo cual ha hecho decir á un perió­
dico tan hostil á Ferrer como The Times: 

«Sea cualquiera la integridad de carácter 
de quienes administren este sistema, las 
garantías de justicia que ofrece son insufi­
cientes, ante la gravedad del caso, con arre­
glo á las nociones inglesas.» 

Dice The Nation que el Sr. Maura ha dicho 
que el Gobierno posee ulterior y convincen­
te evidencia. «¡Publíquela por todos los me­
dios, para satisfacción de su conciencia y 
de su propio crédito; pero no puede admi­
tirse esa evidencia después del juicio, y será 
ya difícil que ol mundo se convenza!» 

The Nation acaba diciendo que, á su jui­
cio, se ha condenado á Ferrer, «no por su 
participación en los sucesos últimos de Bar­
celona, sino por considerársele un «hombre 
peligroso». Y por hombre peligroso suelen 

iputar los funcionarios públicos al que se 

E L TRABAJO ÚNICA BASE DEL B I E N E S T A R 

les opone on política, como los clericales 
entienden al que se les opono en doctrina». 

España necesita conocer todo esto, y aún 
mucho más, todo, absolutamente todo cuan­
to de ella dicen en el extranjero los diarios 
y revistas que gozan de reputación mundial 
por su seriodad, para poder defenderse de 
las acusaciones que contra ella van diri­
gidas. 

Ignorándolas, no podrá dofenderso bien, 
y yo croo que el Gobierno está obligado, en 
bien de todos, á mandar hacer un completo 
resumen de cuanto se ha escrito con motivo 
del asunto Ferrer, para estudiarlo á con­
ciencia y adoptar las resoluciones que sean 
pertinentes. 

Eso sería ol único modo de poder salir al 
paso de las campañas apasionadas en uno y 
en otro sentido, demostrando á Europa que 
procedemos serena y reflexivamente 

Informando á España lealmente de cómo 
piensa Inglaterra, y enviando los juicios fa­
vorables y los adversos, creo cumplir debe­
res de patriotismo y do conciencia. 

RAMIRO DE MAEZTÜ . 

Londres. 

La moral del dinero 
•—L'n ejemplo.;. Al entrar anteayer 

en ci campo de aviación, cuyas -s<' 
se h Ulan en la plenitud de los tiempos, 
contando todos los días con m,U de 
doscientos mi espectadore*, mi primer 
encuentro fué con una escaño it.i que 

orto mucha curiosidad en líi .uriu 
en os últimos días de Septiembre. 

—/Historia interesante? 
—Historia vu'gar... la misma historia 

de siempre. Pero la españolita, pequeña 
de cuerpo, morena, agraciada, simpáti­
ca. con su .al lurc. parisiense, por vivir 
hace tiempo en París, se presento en 
Biarritz molestamente. Debía estir en 
un mal cuarto de hora de su vida. A los 
pocos días había triunfjdo. 

—Cambios de !a fortuna... 
—Tropezó con un ruso rubio, joven, 

con rizadas barbas y rizadas melenas, 
poseedor de un automóvil que metía 
miedo, derrochador de dinero, cuyas ga-
nanciasy cuyas pérdidas en ia s a l a d e 
juego se cont'aban por cientos de miles 
de trancos... y esa fué su suerte. 

— Lo de siempre... 
— A las pocas noches se presentó en el 

Casino lo espa.ñolita con espléndidos 
atavíos. Dos días después había desapa­
recido del escaparate de uno de los l>rin--
cipales joyeros de la plaza de la Mairie 
una joya que llamaba la atención, y en 
seguida se supo que había s idocompra-
da por el ruso y había constituido uno 
de Jos primeros regalos para su nueva 
amiga. Anteayer se presentó la cspaíio-
lita en el concurso de aviación de París 
en un automóvil de i?o caballos, ador­
nándose con soberbias pieles de armiño. 
El ruso la acompañaba. 

—¡Una verdadera «entente cordíale!» 

Juan do Becon, en "La Época". 

Esto, que es una historia liviana, que es 
una historia indecente, se ha publicado en 
La Época y lo habrán leído numerosas don-
cellitas de nuestra aristocracia, educadas en 
el Sagrado Corazón, afiliadas en la Adora­
ción nocturna, congregantes de San Luis 
Gonzaga y de la Purísima Concepción. En 
el mismo artículo, á~cont nuación de ese re­
lato, Juan de Becon, conservador terrible, 
fiero enemigo de los revolucionarios y ana-
tematizador de la escuela laica, cita á nume­
rosas damas, marquesas y duquesas que es­
taban allí, donde estaba la españolita pobre 
y deshonrada con el ruso millonario y vicio­
so que la deshonró. 

No es la primera vez que Juan de Becon 
trae á las columnas de La Época esas histo­
rias galantes y La Época las publica encan­
tada de la frivola amenidad de su cronista 
parisién. 

¡Pero eso es inmoral!—dirá el pobre lec­
tor burgués, que no ha roto en su vida un 
plato, temeroso del castigo de Dios y del 
desprecio de la sociedad.—El burgués espa­
ñol no quiere acabar de convencerse de 
que todo eso de la moral, con otras muchas 
zarandajas, son un puro convencionalismo. 

La medida de la moral de estos pueblos, 
educados por el catolicismo, y de esta civi­
lización que se proclama definitiva, es el di­
nero. Hay cosas que hechas por un duro 
son una gorrinada y un envilecimiento y 
una degradación y exigen el cuidado de la 
policía; pero hechas por mil pesetas ó por 
puro vicio entre aristócratas son un jugue­
teo elegante, un colmo de distinción que 
merece comentarse en los salones y contar­
se en los periódicos. Una joya comprada en 
Biarritz tapa más y mejor cualquier inmora­
lidad que la hoja de parra con que quisiera 
cubrir su desnudez nuestra madre Eva. 

Y esto tiene en nuestras sociedades una 
honda raigambre; está en la entraña de ellas 
mismas. Es que la inmoralidad es una cosa 
agradable y placentera, y en nuestro régi­
men social sólo los ricos tienen derecho al 
placer y al goce. Por eso lo que abajo infa­
ma, lo que abajo es prostitución, arriba es 
flirt y sport y tolerable pasatiempo. Ocurría 
exactamente lo mismo en Grecia y en Ro­
ma, en pleno paganismo; como que la carne 
de esta mala bestia que llamamos nombre 
es la misma, bajo todas ¡as religiones. Con­

tra esta desigualdad inicua protestó Cristo, 
y el protestar le costó que lo crucificasen co­
mo á todos los redentores. Y bien se ve que 
todo ello no ha servido para nada. En nues­
tra sociedad católica Petronio sigue siendo 
Petronio y sigue teniendo derecho á la ba­
canal. 

Lo inmoral, pues, no está en los actos que 
se cometen, ni siquiera en el escándalo con 
que se cometen—como afirman los jesuítas, 
—sino en la falta de dinero de quien los co­
mete. 

Ahí está para probarlo la frecuencia con 
que La Época, conservador, católico y pu ­
dibundo colega, cuenta aventuras amorosas 
de la aristocracia, de las gentes que gozan 
sin tasa el placer de la vida, de los misera­
bles que pierden en una noche de juego 
veinte mil francos ó veinte mil duros, mien­
tras tanta gente ve morir sus hijos de ham­
bre. 

Se es inmoral cuando no se tiene dinero. 
En el paganismo y en el catolicismo toda la 
moral consiste en eso: en ser rico. Yo creo 
que si esta inmensa verdad arraigara en el 
alma española, la nación se transformaría. 
La burguesía y el pueblo verían que cuan­
do se es rico se tiene segura la posesión de 
la tierra y la del cielo, é intentarían enrique­
cerse para tener derecho á la libertad y p o ­
der ir á Biarritz á buscar españolitas ó fran-
cesitas que se encontraran en un mal cuar­
to de hora de su vida. 

DIONISIO PÉREZ 

EL TIRANO 
Los jefes de la insurrección están reuni­

dos en las afueras de la ciudad, en una cue­
va inmunda en que apenas penetra la luz 
del sol. Todo está ya preparado. Sólo falta 
ultimar los detalles del suplicio en que ha 
de perecer el déspota.—Matarle, no. ¡Más 
dolor!—grita Haleb, un viejo lívido que tie­
ne una enorme joroba;—y de un rincón de 
la cueva sale una voz que dice:—¡Corté­
mosle en tantos pedazos como hijos nos lle­
vó á la guerra!—Es poco. ¡Más dolor!—re­
plica Haleb;—y otro de los conjurados pro­
pone:—Hagamos una hoguera con todas las 
joyas y ¡que perezca entre las llamas! Pero 
Haleb quiere más. Eso es estúpido. ¡Mis 
dolor, más dolor!—grita.—Puesto que es 
un avaro, puesto que. nos robó nuestras ha­
ciendas—dice otra voz—¡hagámosle beber 
oro líquido!—Celebremos en su presencia 
un banquete, que nos sirva el vino en su 
copa y después obliguémosle á comer nues­
tro excremento—propone un esclavo recién 
huido del ergástulo.—¡No, más dolor, más 
dolor!—grita Haleb.—Puesto que nos ha 
arrebatado á nuestras mujeres, puesto que 
ha deshonrado á nuestras hijas, ¡que muera 
en medio del harem! Atémosle á una colum­
na desnudo; cojamos las mujeres más her­
mosas y gocemos de ellas en su presencia. 
¡Después será cosa de atravesarle con un 
puñal el corazón! 

Una muchedumbre se halla estacionada 
junto á la cueva inmunda en que los jefes 
deliberan. Los hombres están armados de 
flechas, de picas, de hondas, de puñales; las 
mujeres llevan también puñales y flechas; 
algunas tienen en los brazos niños de pe­
cho. Todos, hombres y mujeres, están des­
calzos, harapientos, sucios. Un rugido sor­
do se eleva de la masa infecta vomitada por 
todos los tugurios de la ciudad. Se oyen 
maldiciones, blasfemias. Una terrible cólera 
se ha apoderado de aquellas almas viles en 
que jamás provocó una rebelión el noble 
sentimiento de la dignidad humana. Un 
odio feroz arde en aquellos corazones en 
que jamás produjo una sacudida la noble 
ambición de la libertad. Es el odio al tirano, 
al déspota; un odio salvaje, odio de esclavo, 
amasado en el fondo del ergástulo con la 
desesperación de todas las impotencias. Y 
cuando Haleb, el viejo lívido que tiene una 
enorme joroba, sale de la cueva y dice: «¡En 
marcha!», la muchedumbre se lanza hacia 
palacio como una jauría. Así debió lanzarse 
tras la presa el hombre primitivo, ávido de 
botín en las soledades de la selva. 

Haleb va al frente. En sus ojos brilla la 
más desenfrenada lujuria. El estimula á los 
hambrientos de pan y de amor.—Puesto 
que nos ha arrebatado á nuestras mujeres, 
puesto que ha deshonrado á nuestras hijas, 
¡que muera en medio del harem! Atémosle 
á una columna desnudo; cojamos las muje­
res más hermosas y gocemos de ellas en su 
presencia. ¡Después será cosa de atravesarle 
con un puñal el corazón!—La muchedum­
bre le sigue ebria, en una carrera loca, ciega 
de deseo, ávida de placer, ávida de sangre. 
La rabia aumenta conforme la distancia se 
acorta. Todos quieren clavar su puñal en el 
cuerpo del tirano; todos quieren darle, en la 
lenta, bárbara agonía, el golpe final. Por 
cada muerte cien muertes; por cada ultraje 
cien ultrajes. Es preciso que todos contribu-
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yan al espantoso suplicio. Es el delirio de la 
venganza, la locura criminal de la plebe que 
por vez primera se siente capaz de afrentar 
al señor. Un salvaje griterío llena los aires. 
No es el rumor del derecho que pasa. Se 
traía de un motín; no se trata de una revo­
lución. 

De pronto, la muchedumbre se detiene. 
Ha llegado á las puertas de palacio. Un 
profundo, inquietante silencio se produce. 
Haleb se agita, habla con los jefes, comuni­
ca órdenes. Va á empezar el asalto... Mas he 
aquí que uno de los balcones de palacio se 
abre y en él aparece, rodeado de su corte, el 
rey. Es una noble figura, que impone res­
peto. A su vista, la muchedumbre queda 
petrificada. El rey avanza al balcón, mira á 
su pueblo y le regala una sonrisa. Haleb ya 
no se mueve; la dispersión comienza. El rey 
permanece en el balcón, y, al contemplar la 
explanada del palacio vacía, deja caer de 
sus labios una palabra:—¡Miserables! 

ALVARO PE ALBORNOZ 

La actualidad literaria 
Hoy es un día 

"Canciones del momento", de fiesta para 
~~¿T, Z Z, '• e ' buen pue-

por €duardo jYiarc,uma. blo; á departir 
con él, á in­

culcarle la sana, la robusta poesía, ha llega­
do (no diré descendido, que en buena com­
paña está) un jerarca del Parnaso, un predi­
lecto de las nueve hermanas, y como ejecu­
toria signada por las musas y rivalidada por 
Elios, trae el poeta, entre bellos folios regis­
trados con laurel fresco y mirto lozano, 
estas sentidas estrofas que confortan el áni­
mo y elevan los corazones: 

«¡Pueblo sobrio y prudente, pueblo mío!, 
oro en el triunfo, en el dolor acero; 
decide del combate á tu albedrío, 
tú que en la lid penetras el postrero. 

No rechaces, cobarde, con la mano 
la misión que te ha sitio confiada. 
Pueblo: mira que es ella como espada 
y tu puño ha nacido castellano.» 

El poeta que tal dice es sincero, es veraz, 
ama al pueblo y le conoce. ¡Cuánto pode­
mos esperar de su inspirado numen los 
que constantemente, con la tenacidad que 
nos permite nuestra modestia, pretendemos 
aquilatar ese oro y forjar ese acero, para 
que en el pavés sea duro y justiciero en la 
espada! 

Sus versos, como atinadamente apunta el 
sutil Gómez Carrillo, no son de un retórico 
ni de un alucinador pictórico de paradojas 
y tópicos brillantes; «tienen la fe consciente 
de los que se han hecho una religión de la 
patria, de la historia, de la raza y de la cien­
cia. Tienen la santa fe de los apóstoles nue ­
vos". Sí; de esos apóstoles que yo sentí 
avanzar al leer unos versos de Miguel de 
San Román, y regocijarme, á fuer de caste­
llano franco y acaso rudo, con otros de Ma­
nuel H. Ayuso. Romántico, soñador el pr i ­
mero, exquisito y lírico, saturó mi alma de 
artista con perfumes orientales; viril y enér­
gico el segundo, con sus sinceridades rima­
ron mis anhelos de lucha y mis ansias de 
justicia. 

Por eso, cuando la voz de uno de estos 
valientes y generosos adalides (nunca con 
más acierto llamados vates), resuena potente 
acallando la chillería de la turba-multa, los 
que en los pueblos escuchamos asordinados 
los acentos de progreso que lentamente lle­
gan aportillando las murallas de rutina y 
tradición que les circunda, saludamos sus 
manifestaciones con entusiásticos hossannas 
y hurras calurosos... 

No; no es este poeta, como pretende Ace­
bal, «un hijo legítimo de Núñez de A r c e . 
¡Ni por pienso! ¿Qué paridad existe entre 
este alentador de multitudes y aquel funesto 
y pretencioso rimador que acabó por ex­
clamar: 

«Execrable Voltaire. ¡Maldito seas!...» ? 

De Carducci sí tiene mucho: su amor á 
lo que debiendo ser respetable, es vilipen­
diado, á lo que teniendo condiciones para 
imponerse 

«oro en el triunfo», 

se deja imponer y tiranizar 
«...en el dolor acoro». 

De Carducci, de Byron, de Víctor Hugo, 
de Espronceda, de todos los genios tiene lo 
que es común á todos los redentores, á 
todos los directores de muchedumbres: el 
altruismo. Por lo demás, por el estilo, por 
los conceptos, Marquina, digámoslo en su 
pro, es Marquina. 

El pueblo está de enhorabuena con esta 
ayuda que de lo alto le llega. ¿Sabrá apro­
vecharla? 

ÁNGEL MAOÍAS RODRÍGUEZ 

Arévalo. Octubre, 1909. 
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Provincia de Sevilla 

F R A I L E S 

Sevilla.—Casa-Residencia.—Jesuítas 
ídem.—Convento de CairoeMnes.—Capuchi­

nos. 
ídem.—ídem de Car litas.— Carmelitas. 
ídem.—ídem de Franciscanos.—F*ancisca-

noa 
ídem,—Hospital de Nuestra Señora de la 

Paz.—Hospitalarios de San Juan de Dios. 
ídem.—Oratorio de San Felipe Neri.—FI-

ilpenses. 
Ídem.—Colegio del Cawnen.—Salesianos. 
ídem. - S a n t u a r i o de Nuestra Sonora de la 

Consolación.- Mínimos. 
ídem. Colegio Calansio Hispa lense .— 

Escolapios. 
Idein. Escuela de Ar tes y Oficios.—Sa­

lesianos. 
ÉJsptirtinas.—C'üivfiitn Santuario de Lore-

tu. Franciscanos. 
Lobrija. - (dem de Franciscanos.—ídem. 
Osuna. -ídem de Carmelitas.—Carmelitas. 
Bos Hermanas.—Colonia de San Hermene­

gildo. -Caipuchinos. 
Bey.;.—Cosa-Misidn.— Hijos del Corazón 

de María. 
IIIIMII. -Colegio de S a l e s i a n o s . — S a l e ­

sianos. 
Cariñena.—Colegio de Salesianos.—Salesia-

. 

MONJAS Y" HERMANAS 

Sevilla.—Asilo de Ancianos.—Hermanitas 
los Pob es. 

fdeai.—Asilo de Niñas huérfanas.— Herma­
nas do la Caridad. 

ídem. Beaterío de la Sant í s ima Trini­
dad. T r in i t a r i a s . 

ídem. Casa de Arrepent idas . -Fi l ipenses . 
[deán-—-Casa de Expós i tos .—Hermanas de 

ln Car idad. 
ídem.—ídem de las Hermanas de la Cruz. 

- I [érnJanas do la Cruz. 
ídem.—Colegio de las Esclavas Concep­

cionistas .—Esclavas del Sagrado Corazón. 
ídem.- - ídem ídem del Sagrado Corazón. 

—ídem. 
ídem.—Colegio de la Sacra Famil ia .— 

Carmel i t a s . 
Ídem.—ídem de las Hi jas de Cristo.— 

Hijas di' Ciisto. 
Ídem.— ídem del Valle.— Esclavas del 

Sagrado Corazón. 
ídem.—Colegio do María Auxiliadora.— 

Hijas de Ahí ría Auxil iadora. 
ídem. — Ídem ídem. —Ídem ídem. 
ídem.—ídem de Preservadas ;—Trin i ta ­

rias. 
[dem.—ídem de San Joaquín .—Carmel i ­

tas . 
ídem. — ídem do San . losé—Sanio Ángel 

do la Guarda. 
ídem. Congregación de las H e r m a n a s 

de la Doctr ina cr is t iana. — Hermanas de la 
Doctrina crist iana. 

ídem. - -Congregac ión do María Inmacu­
lada para el servicio domést ico .—Herma­
n a s do María Inmacu lada . 

Idom.—Convento do la Encarnación.— 
Concepción islas. 

ídem, [dem de la Visitación de Nues­
t r a Señora.-- -Saleáis. 

ídem.—Hospicio Provinc ia l .—Hermanas 
de la Caridad. 

Idom.—ídem Central .— ídem. 
í d e m . - i d o m de la S a n t a Car idad .—ídem. 
ídem.—Idom de] POZO Santo .—Francis­

canas. 
Idom.—ídem de San José.—Siervas de 

María. 
Idom. — ídem de San Lázaro. — Normanas 

de la Car idad. 
Ídem.—Ins t i tu to de María Reparadora .— 

Reparadoras . 
tdem.—Manicomio 

manas de la Caridad 
Moni.- -Monasterio 

Cistereienses. 
Ídem.—Monaster io 

( ¡BÍor.—ídem. 
ídem.—Asilo de Mendicidad de San 1-Vr 

aando.— n o r m a n a s de lo Caridad. 
Idom. Convento del Espír i tu Santo .— 

S incti Spiritu. 
Idom.—ídem de la Madre de Dios.—Do­

minicas. 
Idom.—Ideni do Mínimas.—-Mínimas 
ídem.—Ídem de Nuestra Señora de la 

Asunción.—Mercenarias . 
ídem—ídem de .Vuestra Señora de los 

Reyes.— i >om ¡nicas. 
[dem.—ídem de Nuest ra Señora del So­

corro.—Con cepcion islas 
Ídem.—Ídem de San José .—Mercenar ias . 
ídem.—ídem de San Leandro.—Agust i ­

nas . 
Idom.—ídem de Santa Ana.—Carmel i tas . 
Ídem.—Ídem de San ta Clara .—Francis ­

canas. 

ídem.—ídem de San ta Inés .—ídem. 
ídem.—Ídem de San ta María de Jesús . 
ídem. 
[dem.—Idom de Santa María la Real.— 

Dominicas. 
I l<mi.—ídem d e S a n t a Pau la .—Jerón i -

mas. 
idem.—Ídem de Santa Rosal ía .—Capu­

chinas. 
Ídem.—Ídem de S a n t a Teresa .—Carmo-

l i tas . 
I'iv'ila de Cazalla (La).—Colegio de Niña-

b'jfrres.— Hijas del Rebaño de María. 
Sanlúcar la Mayor.—Convento ele San José. 

- Carmelitas, 

de 

de Mii aflores. —Her-

de San Clemente.— 

do Sania .María del 

de las Hermanas 
c . i,,;, ii .] manas de la Cruz. 

[dem. —Colegio del Santo Ángel. -
ile la Guarda. 

ai .—Convenio di- la Pur ís ima Coi 
clon.—Carmelitas. 

[dem.—Convento de- Santa c l a r a . — F r a n ­
ciscanas. 

Morón do la Frontera.—Beaterío úo la in­
maculada Concepción.—Concepcionistas. 

tdem.—Convento de Santa Clara.—-Fran­
ciscanas. 

ídem.—Convento do Santa María.—.lorcí-

Idem. — Hospital Munic ipal—Hermanas de 
l a Car idad, 

Osuna.—Asilo de Ancianos.—Hermanilas 
de Ius Pobres. 

ídem.—Colegio de los Sag rados Corazo­
nes .—Franc i scanas . 

ídem.—Convento de la Encarnación. M 
cenarías. 

ídem.—ídem de la Purísima Concepción.— 
Concepcionistas. 

ídem.—ídem de San Pedro,—Carmolitas. 
ídem.—ídem de Santo Catalina.—Domini­

cas. 
ídem.—ídem de Santa Clara.-Franciscanas. 
ídem.—Hospital municipal.—ídem. 
Fuen tes de Andaluc ía .—Convento de l a 

Encarnac ión .—Mercenar ias . 
ídem.—Hospital .—Hermanas de la Caridad. 
Lebr i ja .—Convento de la P u r í s i m a Con­

cepción.—Concepcionistas. 
ídem.—Hospital de la Caridad.—Herma ñas 

de la Caridad. 
Lora del Río.—Convento de la Merced.— 

Me icen arias. 
Ídem.—Hospital de Santa Catalina.—Mer­

cenarias. 
Marehena.—Convento de la Pur í s ima Con­

cepción.—Concepcionistas. 
ídem.—ídem de San Andrés.—Mercenaria.-. 
ídem.—ídem de San ta Clara.—Francisca­

nas. 
ídem.—Hospital de lu Misericordia.—Her­

manas de la Caridad. 
í dem.—Rea l Colegio de San ta Isabel .— 

Franciscanas . 
Eeija.—Asilo de Ancianos.—Hermanitas de 

los Pobres. 
ídem.—Casa de Expósitos.—Herma ñas do 

la Caridad. 
ídem.—Colegio de .María Auxiliadora.— Hi­

j a s de María Auxiliadora. 
ídem.—Convento de la Purísima <' op­

ción.—Concepcionistas. 
ídem.—Convento de Nuestra Son.ira de la 

Visitación.—Mínimas. 
ídem.—ídem de Santa Inés del Valle. 

Franciscanas. 
ídem.—Convento de Santa Florentina.— 

Dominicas. 
ídem.—ídem do Santa Torosa. —Carmelitas. 
ídem.—Hospital de San Sebastián.—Her­

manas de la Caridad. 
ídem.—Tienda-Asilo.—ídem ídem. 
Estepa.—Convento de Santa Clara.—Fian 

ciscanas. 
Cazalla de la Sierra.—Convento de la Ma 

dre de Dios.—Agustinas. 
Constantina.—ídem de Santa Clara.—Fran­

ciscanas. 
ídem.—Hospital de San Juan de Dios.— 

Mercenarias. 
Dos H e r m a n a s . — B e a t e r í o de Santa Ana. 

—Dominicas . 
[dem.—Escuelas 'U- la Sagrada Familia.— 

Hermanas de la Caridad. 
Cansona.—Casa de Niñas huérfanas.—Do-' 

minicas. 
ídem.—Convento de la Purísima Concep 

ción.—Concepc lonistas. 
ídem.—ídem de la Santísima Trinidad.— 

Agustinas. 
ídem.—ídem de la Madre de Dios.—Domi­

nicas. 
ídem.—ídem d e Santa Clara.-Franciscanas. 
ídem,—Hospital de la Santa Caridad.—Do­

minicas. 
Idom.—Idom de San J u a n ¡\<' Dios.—Her­

manas de la Cruz. 
ídem.—Hospital do San Pedro.—ídem de 

!a Cal idad. 
Alcalá de Guadaira.—Colegio de San Joeé\ 

—Hermanas de la Caridad. 
ídem.—Convento de Suma Clara.—Francia 

canas. 
'Ar.ihal (El).—ídem de Nuestra Señora 

del Socorro .—Dominicas . 
' í d e m . - Convento de San Roque,—Hijas d- I 

Rebaño do María. 
" ídem.—Hospi ta l del Santo Cristo de la 

Misericordia .— ídem ídem. 
Campana (La) .—ídem y Colegio de párvu­

los.—ídem ídem. 
Castilleja de la Cuesta.—Colegio de Loreto. 

—Inst i tuto de la Bienaventurada Virgen Ma­
ría. 

VíÜverde del Camino.—Convento de Santa 
Aua,—Sal estañas 

Villalva del Al'-or. -Convenio de San -luán 
Bautista.—Carmelitas. 

Ayamonte.—Convento de Sania Clara.— 
Hermanas de la Cruz. 

ídem.—Casa-Cuna.—-Hermanas de la Cari 
dad. 

Ca lañas .—Beate r ío de San .losé.—-Car­
meli tas. 

Corteconeepoimi.—Convenio de IOS Reme­
dios.—Concepcionistas. 

Gibraleón.—Convento de Saina Isabel. 
—Dominicas . 

Galaroza.—Colegio de la Divina Pas to­
r a .—Franc i scanas . 

Aracona.—Convento de Jesús y María.— 
Dominicas. 

ídem.—Convento de Santa Catalina»—Car­
melitas. 

ídem.—Asilo de Añílanos.—Hermaniías de 
los Pobres. 

Moguer.—Convento de Esclava.-.—Coiieop-
cionistas 

Ídem.—Convenio de Sania Clara,—Framlis-
i-auas. 

Puebla de Guzmán.—Convento de Nuestra 
Señora de los Milagros.—Franciscanas, 

Provincia de Huelva 

FRAILES 

Huid va.—Colegio de Nuestra Señora de la 
Consolación.—Agust inos . 

MONJAS Y HERMANAS 

Huelva.—Convento de Santa María de Gra­
cia.—Agustinas. 

ídem.—Colegio del Santo Ángel.—Herma­
nas de la Caridad. 

tdem.—Hospital civil.—Hermanas d é l a Ca­
ridad. 

ídem,—Tienda-Asi lo y Escuela católica 
de párvulos .—ídem ídem. 

ídem.—Asilo de Ancianos.—Hermanitas de 
los Pobres. 

Provincia de Cádiz 

F R A I L E S 

Cádiz.—Convento del Carmen.—Carmelitas. 
ídem.—Escuela cristiana de San Miguel. 

—ídem ídem. 
ídem.—Colegio de San Felipe.—Maristas. 
ídem.—Escuela católica del Rosario.— 

Ídem ídem. 
ídem.—Convento de Sanio Domingo.—Do­

minicos. 
ídem.—Escuela católica de San José.—Her­

manos de la Doctrina. 
ídem.—Convento de San Francisco.—Fran-

ciscanoa 
L ima (La).—Asilo de San J u a n de Di"-. 

—ídem ídem. 
Puerto de Santa María.—Colegio de San 

Luis Gonzaga.—Jesuítas. 
Sanlúcar de Barrameda.—Convento de Ca­

puchinos.—Francisca nos. 
ídem.—Colegio de Padres Escolapios.—Es­

cuelas Pías. 
Ubriqus.—Casa-Residencia.—Franciscanos. 
Chipiona.—Santuario d e Nuestra Señora de 

la Regla.—Franciscanos. 
Jerez de la Frontera.—Convento del Car­

men.—Carmel ita s. 
ídem.—Convento de Santo Domingo.—Do­

minicos. 
ídem.—Convento de San Francisco.—Fran­

ciscanos. 
ídem.—Casa-Residencia.—Jesuítas. 
ídem.—Escuela del Sagrado Corazón de 

Jesús.—Hermanos de la Doctrina Cristiana. 
ídem.—Colegio de San Juan Bautista.—Ma 

r is tas . 
ídem.—Escuela Cristiana.—Hermanos de 

la Doctrina Cristiana. 

MONJAS Y HERMANAS 

Cádiz.—Casa Matriz de Expósitos.— Her­
manas de la Caridad. 

ídem.—Hospital civil.—ídem. 
ídem.—Hospital provincial.—ídem. 
ídem.—Manicomio provincial de Santa Ca­

tal ina.—ídem. 
ídem.—Asilo Gaditano y Casa de Materni­

dad.—ídem. 
ídem.—Hospital de la Misericordia.—ídem. 
ídem.—Escuela católica de San Marlín. 

—Hermanas de la Calidad. 
Idom.—Academia popular de San José. 

—ídem ídem. 
ídem.—Asilo del Dulce Nombre de María. 

—ídem ídem. 
ídem.—Colegio de Jesús . María y José. 

—ídem ídem. 
ídem.—Hospital de Mujeres.—Carmelitas 
ídem.—Colegio del Carmen. Ídem. 
ídem.—Convento de Candelaria.— Agusti 

mis Descalzas. 
[dem,—Asilo (i,-i Buen Pastor..—Filípeuí 
ídem.—Colegio del Sagrado Corazón de -le 

Sus.—Esclavas. 
ídem.—Convente Se Santa María. Fran­

ciscanas. 
Iilcni.—Asilo de San .losé.—-Hermanas d 

la Caridad. 
ídem.—Sanator io-Aladre de Dios .—ídem. 
ídem.—Rebaño de María.—Franciscanas. 
ídem.—Sierras de María.—Hermanas de la 

Caridad. 
ídem.—Colegio de la Merced.—Francisca­

nas . 
ídem.—Colegio.—Hermanas de la Caridad. 
ídem.—Convento de .María Reparadora.— 

María Reparadora. 
ídem.—Asilo de Ancianos.—Hermanitas de 

los Pobres. 
ídem.—Convento de Nuest ra Señora de la 

Piedad.—Fra nciscanas. 
Alcalá d e los Gazules.—Beaterío d e J e ­

sús, María y José .—Hermanas de la Cali­
dad. 

ídem.—Convento de Santa Clara.—Clari-

Arcos de la Frontera.—Convento do lu En­
carnación.—Franciscanas. 

Ídem.—Convenio de la -Merced.—Mercena­
rias. 

ídem.—Hospital de San Juan de Dios. 
—Hermanas de la Caridad. 

Bornos . — Convento de S a n t a Clara .— 
Franciscanas . 

Ceuta.—Colegio de la Concepción.—Herma­
n a s de l a Caridad. 

ídem.—Asilo .—Concepcionis tas . 

aventó de Jesús Nazareno.- -
Irías. 

[d i. —Hospital de San Ma [ema­
nas (le la Caí ¡dad. 

[de le la Colonia vitícola del 
Campano. -ídem ídem. 

Chipiona.—Colegio de la Divina Pastora.— 
ídem (dem. 

Viilan.ai-lia. Convento de la Concep­
ción.—Concepcionistas. 

ídem.—Colegio de la Divina Pastora—> 
Divina Pas tora . 

lúcar de Barrameda.—Convento del 
Carmen.—-Carmelitas. 

ídem.—Convento de lío^ina. — Clarisas. 
ídem.—Convento de Nuest ra Sefloja de 

la l'az.— Compañía de María. 
ídem.—Hospital .—Hermanas de la Caridad. 
[dem.—Colegio de la" Divina Pas tora .— 

Divina Pas tora , 
ídem.—Asilo de Ancianos.— Hermani tas 

d e los Pobres . 
ídem.—Convento del Amor de Dios.— 

Franciscanas. 
Tarifa.— Hospital y Colegio.—Hermanas 

de la Caridad. 
Vejer.—Colegio del Divino Salvador.— 

ídem ídem. 
Puerto Real.—Colero del Santo Ángel.— 

Hermanas de la Caridad. 
ídem.—-Hospital ,1c la Misericordia.—< 

ídem ídem. 
San Fe rnando . - n . x o h a l de San .losé.— 

ídem ídem. 
ídem.—Coie8io-Asüo de Nuestra Señora del 

'•a. — ídem ídem. 
ídem.—Hospi ta l de San Carlos.—Iden: 

ídem. 
B.—Convento de la Enseñanza.— Car­

melitas. 
ídem.—Convento de Nuestra Señora del 

Rosario.— Franciscanas. 
P u e r t o de Sania Alaría.—Convento de la 

Pur í s ima Concepción. - Concepcionistas. 
ídem.—Convento de Capuchinas.—Capuchi­

nas. 
ídem.—Convenio ,lei Espíri tu Santo.— i 

ídem. 
ídem.—Colegio.—Carmelitas de la Caridad. 
ídem.—Asi lo de Huér fanas .—Hermanas 

de la Caridad. 
ídem.—Asilo de Aneemos.—Hermanitas do 

I- s I'olíres. 
ídem.—Hospital de San Sebastián.—Fran­

ciscanas. 
ídem.—Hospital de San Juan de Dios.— 

Hermanas de la Caridad. 
Medina Sidonia. --Academia de Nuestra Se­

ñora de la P a z . — H e r m a n a s de la Caridad. 
ídem.—Hospi ta l y Colegio.—ídem ídem. 
ídem.—Cim ven I o de San Cristóbal.—Agus­

tinas. 
1 ídem.—Convento de Recoletas.—Agus­

t inas . 
ídem.—Asilo de Ancianos.—Hcrniaiiitas de 

los l'obres. 
•Jerez de la Frontera.—Convenio de Iap 

Desea Izas.-- Franciscanas. 
"Idom.—Convento de la Madre de Dios.— 

Idom. 
ídem.—Convento de Santa -María de Gra­

cia.—Agustinas Descalzas. 
Wem.—Convento de la Victoria,—SfBtolmaa 

de San Francisco de Pau la . 
ídem.—Convento del Espíritu Santo.—Do­

minicas. 
Ideim—Coin-.-iito de Sau Cristóbal.—Agus­

tinas. 
I ' i -m.—Beater ío del Sant ís imo Saicra-

niento.—Dominicas . 
í'i.mi. -•Convenio ,(,. .María Ropa rudera.— 

María Reparadora. 
ídem.—Casa y E s c u d a gratuita de Escla­

vas.— Esclavas. 
^Ideiu.—Asilo del Pei-peUc Seo uro.—Obla­

tas. 
ídem.—Asilo de Ancianos.—1 lermnnitas da 

loe Pobres. 
• ídem.—Asilo de .la Infamia.— Hermanas de 

la Caridad. 
ídem. - Colegio de .María A lixiviadora.—Re-

'leiitoiistas. 
I 'dem.—Siervas de María.—Franciscanas. 
tdem.—Colegio de San ju.au i (amista.—< 

' 'on.pauía de María. 
ldc-m.—Beaterío de Madres Carmel i tas . 
Carmeli tas . 
Idom. C o l e g i o . Hermanas de la Ca­

ridad. 
ni. Convento del Santo Ángel de la 

Guarda, liei manas de la Caridad. 
[de n. i ie.-.,¡¡ai la ¡ ,; -¡ f ,-• ]. idom. 

IdetO.—Asilo de San José. ídem. 
ídem.—Casa de Huérfanas . ídem. 
ídem.—Asilo de Preservadas, (di a . 
ídem.—Casa-Cuna. Ideal. 
ídem.—Hospicio provincial . )d< ta 
Algeclras.—Asilo de Ancianos.—J I--mi-mi­

tas de los Pobres. 

. ídem.—Hospital y Colegio.—Hermanas de 
la Caridad. 

Provincia de Córdoba 
Fi l LIMES 

Córdoba. !.; E s, Ermita eos df 
Sau Pablo. 

ídem.—Convenio do los Padres de e r a ­
da.—Misioneros d i l Cuiazé.i de Mar:'a. 

ídem. - ••Convento da Sau Hipóli to.— Je­
suí tas . 

ídem.—Come:: :o de San José.—Caí .:'•• -
l i t as . • 

Hino.ioia. de! Dfflgnffl,—Coiivcnto-ColeeJo, 
'. 11 as. 

Fue:. i!oo\eja. . : : .- C. : : .c : : to de C:::i Fra . 
cisco.— F sos. 
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-Convento &e ton Francisco.— 
Franciscanos. 

MONJAS V I I HUMANAS 

Córdoba.—•Casa de E:-pósitos.—Ídem. 
,i. ('olívenlo d" Nuestra Señora de 

la Fie a rnae ión .—Bernardas . 
!.l.-iii. Asilo de Si rv ienta* .—Francisca­

nos. 
r ti i -ni. - Hospital 4e Agudos.—Hermanas 

di l:i Caridad. 
•:Ü. — Asilo dfi Ancianos.—áíarBMUrftaB 

de loa Pobres. 
• ídem.—¡Coléele de Reparadoras.—iEJscla-
\a : del Corazón fle Jesús . 

Iiicm.—Convoiii.o de Sania Ana.— Car­
mel i tas . 

Idom.- Asilo de la Inlai icia .—Hermanas 
di la Caridad. 

ídem.—Colegio de Santa Victoria.—Eseo-
lapiu 

Idem. Convenio del Corpus Cnr is t i .— 
Dominicas . 

Idem. I lospi ' io l-'rov incalí.— Hermanas 
lU- le Caridad. 

Iileni. -Conven io de la i 'urísiiiia DonUBP-
i ion.—Bernardas . 

l;!em.~ Hospital de San Jacinto.—Sier­
vas de María. 

ídem.—Colegio de Nuestra. Señora de la 
Pjedad. C:.:-o¡ap¡ns. 

Id<m. — Asilo de Ancianos.—Siervas de 
• • 

Id re..—Convenio de S a m a Cruz. — l-Van-
i (¡as. 

Édam.—Hospital do Jesús Nazareno.— 
Hospi ta lar ias . 

ídem.—Convento (le Santa María de (ira-
ida. Iloininirus. 

ídem.—Convento de Sa.nla Mar ta .—Jeró-
niinas. 

.i. Hospital de Crónicos .—Hermanas 
de la Ca rielad. 

Edem,- ( 'onvenio de Santa Isabel .—Fran-
ciseanas. 

Ídem.—Asilo de Jóvenes desamparados .— 
Adora l.rioes. 

ídem.—Convento de Capuchinas.—Capu­
chinas. 

Ideui.—Asilo del Buen Pastor.—Filipenses. 
Villalrancn de Córdoba.—Colegio de San 

José .—Carmel i tas . 
Uain'bia (La.)..—Hospital y Colegio del 

Señor de los Remedios .—Mercenarias . 
ídem.—Colegio del Esp í r i tu Santo.—Car-

mslii 
Unte.— Asilo de Mendic idad.— Mercena­

rias. 
Ídem.-- I lospic io-Asi lo .—Hermaui tas de 

los Pobres . 
Villanueva de Córdoba.—1-Iospilal Civil, 

—Hermanas de la Caridad. 
Espejo.—Colegio de San Miguel.—Car­

meli tas. 
Hinojosa del Duque.—Convento de la 

P u r í s i m a Concepción.—Concepcionistas. 
ídem.—Hospi ta l de J e s ú s Nazareno.— 

H e r m a n a s de la Caridad. 
Castro del Río.—Colegio de San Acisclo 

y Santa Victoria.—Escolapias. 
ídem.—Convento de Scala Coell.—Domi­

nicas. 
[I ín.—Hospital de Jesús Nazareno.— 

H e r m a n a s de la Caridad. , 
Cabra.—Convento de San Agustín.— 

Agus t inas . 
ídem.—Hospi ta l de Santo Domingo.— 

H e r m a n a s de la Caridad. 
ídem.—Asilo de San J u a n de Dios.—Her­

maui t a s de los Pobres . 
Ídem.—Colegio de la Concepción.—Es­

colapias. 
Agui lar .—Convento del Carmen.—Carme-

li las. 
ídem.—Asilo de Ancianos. Wernianiías 

de los Pobres . 
ídem.—Hospi ta l de Car idad .—Hermanas 

de la Caridad. 
Bujalance.—Convento del Carmen.—Car-

nielilas. 
ídem.—Colegio d e Sania Ana.—'Escola­

pias. 
Ídem.—Hospital de San J u a n de Dios.— 

H e r m a n a s de l a Caridad. 
Baena.—Colegio del Espí r i tu Santo.—Car­

mel i tas . 
ídem.—Asilo de Ancianos .—Hermaui tas 

de los Pobres . 
Idom.—Convento de la Madre d e Dios.— 

Dominicas . 
ídem.—Hospital de Jesús Nazareno.— 

H e r m a n a s de la Caridad. 
Belalcázar.—Convento de La Columna.— 

Franciscanas . 
Lucenu.—ídem del Carmen.—Carmelitas. 
ídem.—Convento de San ta Clara .—Fran­

ciscanas. 
ídem.—Asilo de Nues t r a Señora del Va­

lle.—Siervas de María. 
ídem.—Colegio de la Pur í s ima Concep­

ción.—Concepcionistas. 
ídem.—Hospital de San J u a n de Dios.— 

H e r m a n a s de la Caridad. 
idem.—Colegio de Carmel i tas .—Carme­

li tas. 
Ídem.—ídem de Educandas,—Escolapias. 
ídem.—Convento de San Agust ín .—Agus­

t inas . 
P u e n t e Geni).— Asilo de Santa Susana.— 

Herman i t a s de los Pobres . 
Ídem.—Hospital Civil .—Mercenarias. 
Carpió (El) .—Colegio de Nuest ra Señora 

de la Piedad.—Escolapias . 
Pedroche.—'Convento de l a Concepción,— 

Coi'.cepeionis'as. 
Linee •.--¡losi, ¡¡a! te Jesús.—Hevmanas 

de I ' a.i-inf!. 

Moiiülla.—Convenio de-Santa Ana.—Con-
cepcionistas. 

ídem.—Convento de S a n t a C la ra .—Fran­
ciscanas. 

i dein.—Hospital de San J u a n de Dios.— 
H e r m a n a s de l a Caridad. 

ídem.—Asilo de Nues t ra Señora de los 
Dolores .—Hermani tas de los Pobres . 

Montoro.—Hospi ta l de J e sús Nazareno. 
— H e r m a n a s de la Caridad. 

ídem.—Colegio de San J u a n de Le t rán .— 
Carmeli tas . 

P a l m a del Río.—Convento de San ta Cla­
ra.—Siervas de María. 

Ídem.—Hospital de San Sebast ián .—Her­
manas de la Caridad. 

Pozoblanco.—Hospital de J e sús Nazare­
no.—-Hermanas de la Caridad. 

ídem.—Convento de San Francisco.— 
Franc i scanas . 

Pr iego de Córdoba.—Colegio de Educan-
das.—Escolapias. 

Idom.—Ilospüal de Han J u a n de Dios.— 
Mercenar ias . 

Provincia de Granada 

F R A I L E S 

(¡ranada.—ídem.—Capuchinos. 
Idom.—Ídem.—Jesuítas. 
i ítem.—-Asilo de San Rafae l .—San J u a n 

de Dios. 
ídem.-—San Miguel del Alto.—Mínimos. 
Ideh l .— Hospital icos.— Agusl inos. 

ídem.—Cusa-Ke.sHleiicia. - RedcntoristaS. 
ídem.—ídem.—Escolapios. 
Baza .—Casa-Residencia .— Franciscanos . 
Mot r i l .—Ídem.—Agus t inos . 

MONJAS Y HERMANAS 

Granada.—Convento de Santa Paula.—.Teró-
ninias. 

ídem.—Convento de San Antón.—Capuchi­
nas. 

ídem.—Convento de la Magdalena.—Agus­
t inas. 

ídem.—Convento de Santa Inés.—Francis­
canas. 

ídem.—Convento de las Tomasas.—Agusti-
nardas . 

ídem.—Convento de San Bernardo;—Ber­
mas. 

ídem.—Convento de la Purísima Concep­
ción.—Coneepcionistns. 

ídem.—Convento de Santa Isabel la Real.— 
Franciscanas. 

ídem.—Colegio de la Corte de Cristo.—Her­
manas de la Caridad. 

ídem.—Convento del Carmen.—Carmel i ­
t a s . 

ídem.—Asi lo de San J o s é . — H e r m a n a s de 
la Car idad , 

Ídem.—Convento de Santa Muría Egipcia­
ca-—Carmoliius. 

í dem.— Convento de la Presentación.— 
Agustinas. 

ídem.—Convento de Santa Catalina.—Do­
minicas. 

Idom.—.Convento de la Baim <-nación.—Fran­
ciscanas. 

ídem.—Convento de las Comendadoras de 
Santiago.—Agustinas. 

ídem.—-Convento de San-cti-Spiritu.— 
Dominicas. 

í dem.—Bea te r ío de Sanio Domingo.— 
Dominicas. 

Ídem.—Convento de los Angeles.—Francis­
canas. 

ídem.—Convento del Ángel.—ídem. 
ídem.—Convento de la Piedad, -Domi­

nicas. 
Ídem.- -Bea ier io del San t í s imo .—Km li­

anas. 
ídem.—Convento de Descalzas.—Carme­

li tas. 
ídem.—Colegio de las Calderonas.—Herma­

nas de la Caridad. 
ídem.—Casa-Hospicio.—ídem. 
ídem.—Colegio de Niñas Nobles.—ídem, 
ídem.—Hospital de San Lázaro.—ídem. 
í dem.—Cor te de Cristo (Nov ic iado) .— 

ídem ídem. 
ídem.—Convento . de Adoratrices.—Adora-

trices. 
ídem.—Siervas de María.—Agustinas. 
ídem.—Misioneras.—Concepción istas. 
Ídem.—Hospital de San Juan de Dios.— 

H e r m a n a s de ln Caridad. 
ídem.—Hospital de la Tina.—ídem. 
ídem.—Colegio de Riqíielme.—ídem. 
ídem.—Asilo de Ancianos .—Hermanas de 

l a Car idad. 
Loja.—Convento de Santa Clara.—Francis­

canas. 
ídem.—Asilo de S.-m Ramón.—Hermanas de 

la Caridad. 
H uesca r.—Convento.—Dominicas. 
ídem.—Siervas de María.—Agustinas. 
ídem.—Colegio de la Consolación.—Herma­

n a s de la Consolación. 
ídem.—Asilo de Ancianos.—Hermanas de 

la Caridad. 
I l lo ra .—Hospi ta l .—ídem ídem. 
Baza.—Convento de Dominicas.—Domi­

nicas. 
Ídem.—Asilo de Ancianos.—Hermanas de 

la Caridad. 
Montef río.—Hospital.—Mercenarias. 
Guadix. — Convento de la Concepción, — 

Franciscanas. 
ídem.—Hospi ta l .—Hermanas de la Cari­

dad. 
ídem,—Convento de Santa -Ciara.—Francis­

canas. 
ídem.—Asilo de HmoUWKia.- ¡Bowairoae de 

¡a Caridad. 

Motri l .—Hospital .—Mercenarias . 
ídem. —Convenio de Nazarenas. — Agusti­

nas. 
.u.iurón.—Colegio Santísima Trinidad.-— 

ídem ídem. 
Santafé.—Compañía de .Muría.—Jesuítas. 
ídem.—Convento d e l a Sa lud .—Bernar ­

das. 
ídem.—Sun Vicente de RatH.—Hermanas de 

la Caridad. 

Alameda.—Asilo y Colegio de Nuestra 
Señara de las —Hermanas de la 
Caridad. 

Provincia de Málaga 

F R A I L E S 

Málaga.—Casa-¡ó-si delicia. --.I eslillas. 
ídem.—Colegioi de San Hsianislao.— 

ídem. 
ídem.— Asilo de San Bartolomé. Salo--

sianos. 
Al-chillona.—-Cusu -Colegio,— Escuelas I'¡as. 
Ántequera,—Convento de la Inmaculada 

Concepción.— l-'rniieisi-anos. 
ídem.—Convenio de la Santísima Trini­

dad.—Trini tar ios . 

MONJAS v iii-;i•;.MANAS 

Málaga.—Comen l o del Ángel.—Hi un i ni­
cas. 

ídem.—Convento de Esclavas.-—Com-. li­
ción istas. 

Ídem.—Convento de Paz y Trinidad.— 
Franciscanas . 

ídem.—Casa-Residencia. Hermanas de 
la Esperanza . 

ídem.—Convento de San ta Clara .—Fran­
ciscanas. 

Ídem.—Monasterio de Han l l e n a - d o . — 
Bernardas . 

ídem.—Con-venlo de Capuchinas .— Fran­
ciscanas. 

ídem.—Convento de Carmel i tas .—Carme 
li las. 

ídem.—Monaster io de la Encarnación.—• 
B e r n a r d a s . 

Ídem.—Monasterio del Cis ter .—ídem. 
ídem.—Convento de las Catalinas.—Do­

minicas. 
ídem.—Convento de Nues t ra Señora de 

las Mercedes.—Mercenarias. 
ídem.—Colegio de la Inmaculada Con­

cepción.—Concepción istas. 
Ídem.—Convenio de la Asunción.—Agus­

t inas . 
Ídem—Asilo de Nues t r a S e ñ o r a de l a s 

Mercedes.—Madres de Desamparados . 
ídem.—Ídem de Nuest ra Señora del Car­

men.— Carmel i tas . 
ídem.—ídem de San J u a n de Dios.—Her­

m a n a s de 'la Caridad. 
ídem.—ídem de • San Carlos.—Filipen­

ses. 
ídem.—ídem de San José .—Hermani tas 

de los Pobres. 
í dem.—ídem de San Manuel .—Ídem de 

la Caridad. 
ídem.—Hospi ta l Civi l .—ídem ídem. 
ídem. — Casa de Misericordia. — ídem 

ídem. • 
Ídem.—Casa de Matern idad .—ídem ídem. 
ídem.—Hospi ta l Noble.—Ídem ídem. 
ídem.—Convento de Agustinas Recoletas. 

—Agust inas . 
ídem.—Casa-Manicomio.—Hermanas Hos­

pi ta lar ias . 
Veloz Málaga.—-Hospital de San J u a n de 

D ios.—Carmel i tas . 
ídem.—Convento de Nues t ra Señora de 

Gracia .—Franciscanas . 
Idem.—Ídem de Jesús , María y José.— 

Carmeli tas . 
Ronda.—Asilo de San José.1—Madre de 

¡parados. 
iiii-iii.—ídem de H e r m a n i t a s de los P o ­

bres. i ¡ . rniani tas de los Pobres . 
ídem.—Convenio de San ta Isabel .—Fran­

ciscanas. 
ídem .--Colegio de Nues t ra Señora de la 

Pwc.—Concepcionistas. 
ídem.—ídem del Pal roi inio de San José. 

— Franciscanas . 
ídem.—Convento de la Madre de Dios.— 

Pniii ¡nicas. 
Antequera .—Convento de S a n t a Clara.— 

í d e m . 
Ídem. - Í d e m de Santa Eufemia .—Ídem. 

ídem.—Convenio de la Santísima Encar­
nación.—-Carmelitas. 

ídem.—Convento de Sau José .—ídem. 
ídem.—Colegio de Nuesi rn Señora de Lo-

reto.—Fil ipenses. 
ídem.—Convento de Nues t r a Señora de 

la Vic ior ia .—Franciscanas . 
Ídem.—Convento de San ta Catalina.— 

Dominicas. 
• ídem.—Convento de la Madre de Dios.— 

Agust inas . 
•ídem.—Asilo de l a s Hermani í a s .—Her­

mani tas de los Pobres . 
Idom.—.Hospital de San Juan de Dios.— 

H e r m a n a s de la Car idad. 
Almogía.— Asilo del Sagrado Corazón— 

i ñas. 
Alora.—Beaierio de BíramSfcfeaBí 

ciscanus. 
Arch¡doiia.—Convento de Jesús y María. 

—Franciscanas . 
ídem.—Asilo-Hospi ta l .—Hermanas de la 

Car idad. 
Arriate.—Asilo de San José.—Madres de 

Desamparados . 
Coin.—Beaterío de F r a n c i s c a n a s . - F r a n ­

ciscanas . -
Cañete 1» Real .—Convento del Carmelo. 

—Carmeli tas . 
Estepona,—Asilo-Hospi ta l .—Hermanas de 

la Caridad. 

Provincia de Jaén 

FRAILES 
Jaén.—Convento de la Merced.—Mislo 

del Su-':rado Corazón de María. 
Vil lanueva del Arzobispo.—Convenio fle 

la Fuensan ta .—Tr in i t a r ios . 
Ubeda.—Casa-Colegio.—Escolapios. 

. Hue lma .—Ermi t a de la Fuensanta .—San 
Anton io Abad. 

Andújar .—Capuchinos.—-San Vicente ó>-
Paúl . 

MONJAS Y II HUMANAS 

Jaén.—Colegio de la P u r í s i m a Coucee 
i-iiíii. - Carmel i las . 

ídem.—Colegio.—Hermanas de la Cari­
dad . 

ídem. —Coineuio de San Antonio.—Sier­
vas de María. 

ídem.—Asilo de San José .—Hermani tas 
( ¡e \u< l ' o l l l ' o ü . 

Ídem.—Convenio de Santa Clara y gane 
Ana. — Franciscanas. 

ídem.—Hospicio de hombres.—Hermanos-
de l a Car idad. 

ídem.—Convento de Santa Crsula.—Agus­
t inas . 

ídem.— .llospiíalico. — Hermanas de la Ca­
r idad . 

ídem.—Convenio de las B e r n a r d a s . - -
Franciscanas . 

idem.—Hospic io de muje re s .—Hermanas 
de l a Car idad. 

ídem.—Convento de la Concepción.—Do­
minicas. 

ídem.—Hospi ta l de San J u a n de Dios. -
San J u a n de Dios. 

id.-m.—Convenio de lus Descalzas.—-Car­
ne-lilas. 

l ana res . — Hospital de San Francisco. 
P a ú l e s . 

Idem.—Asilo de las Mercedes.—Mercena­
r ias . 

Villacarrlllo.—-Hospital.—Mercenarias. 
Vi l lanueva del Arzobispo.—Convento d e 

San ta Ana.—Dominicas. • 
ídem.—Asilo-Hospil a l . - ¡ lemani tas de los 

Pobres . 
Baeza .—Hospi ta l .—Hermanas de l a Cari­

dad. 
I doni.— Convento de Santa Catalina.— 

Franc iscanas 
ídem. — Convento de San Anton io . — 

Ídem. 
Iriem.— Convento do l a Magdalena. -

Agust inas . 
ídem.—Convento de Carmel i tas .—Carme­

li tas. 
Ídem.—Asilo de Ancianos .—Hermani tas 

de los Pobres . 
Bai len.—Hospi ta l .—Carmel i tas . 
Beas del Segura.—Convento de Carmeli­

tas .—Carmel i tas . 
Carol ina (La) .—Hospi ta l .—San Vio i-

de P a ú l . 
Cazorla .—ídem.—Mercenarias . 
Arjona.—Hospital de Sun Miguel.—Hijas 

del Corazón de María. 
Ídem.—Casa-Convento.—Siervas de Ma­

ría . 
Ar joui l la .—Hospi ta l .—Hermanas de Ma­

ría. 
Alcaudet.e.—-Convento de San ta Clara.—• 

Franciscanas . 
ídem.—Convento de Jesús y María.- -

ídem. 
Andújar .—Colegio.—(Hermanas de la 

Car idad. • 
ídem.—Convenio.—Mínimas. 
ídem.—Hospi ta l y Casa-Cuna.—¡Herma­

n a s de la Caridad. 
Ídem.—Convento de San ta Clara.—Capu­

chinas . 
ídem.—Casa-Convento.—Madres de los 

Pobres . 
ídem.—Convento.—Trini tar ias . 
ídem.—Casa-Convento.—Siervas de Ma­

ría. 
Alcalá l a Real .—Casa-Cuna.—Hermanas 

de la Caridad. 
Ídem.—Hospi ta l Civil .—Mercenarias. 
ídem.—Convento de la Encarnac ión .— 

Dominicas . 
Ídem.—Colegio de Niñas.—Hijas dé Cristo. 
Idem.—Convento de la Tr in idad.—Trini ­

tar ias . 
l 'beda. — Hospital de Sant iago . — Pau­

les. 
Ídem.—Convento de las Descalzas.—Car­

meli tas. 
ídem.— Convento de San ia Clara.—Fran­

ciscanas. 
ln m. - Casa-Kositieneia.—Siervas de Ma­

rín. 
Id-'ii).--Asilo de Ancianos.—Herniani ies 

de ios Pobres . 
Topera.—Hospital .—Siervas de María. 
\1.-. rmolejo.—Hospital .—Carmeli tas . 
Marios.—Asilo de San José .—Hermanas 

de la Car idad. 
ídem.—Hospi ta l de San J u a n de Dios. 

— í d e m ídem. 
ídem.—Convento de l a Tr in idad .—Fran­

ciscanas. 
ídem.—Convento de Santa Clara .—ídem. 
Porcuna.—Convento.—Dominicas. 
Sori lmela.—Convento.—ídem. 
Turradonj inieno.—Nuestra Señora de la 

Piedad.—Dominicas . 
Torreperogil .—Asilo de Ancianos.—Her­

mani tas de los Pobres . 
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Provincia de Sevilla 
Sociedad de sombreros planchistas.—Se­

villa. 
Círculo do obroros indepondientes.-Ecija. 
Circulo agrícola independiente.—Morón. 

Total, 3 en 1907. 

Provincia de Huelva 
Centro católico de obreros.—Huelva. 
Centro católico de obreros.—Majar. 

Total, 2 en 1907. 

Provincia de Cádiz 
Circulo obrero católico.—Cádiz. 
Centro de empleados y obreros de la 

Transatlántica.—Cádiz. 
Círculo católico obrero.—Arcos. 
Centro católico de obreros.—Jerez. 

Total, 4 en 1907. 
(El círculo de Arcos, en vista de que no 

parecía por 61 ni un alma, reventó y malba­
rató los enseres: dóminos, barajas y demás 
chirimbolos instructivo-recreativos.) 

Provincia de Córdoba 
Había cinco on 1907, sin que podamos 

dar relación nominal. El colector de estas 
notas vio hace pocos años el círculo católi­
co obrero do Puente Gonil, admirando la 
fraternidad con que obreros, patronos y cu­
ras jugaban buenas botellas de vino; ignora 
si al tute ó al mus. 

Provincia de Granada 
Centro católico de obreros.—Granada. 
Cajade ahorros del Ave-María.—Granada. 
Circulo católico de obreros.—Alfácar. 
Círculo católico de obreros.—Guadix. 
Círculo católico de obreros.—Jaén. 
Círculo católico de obreros.—Loja. 
Círculo católico de obreros.—Santafé. 
Círculo católico de obreros.—Vichar. 

Total, 8 en 1907. 

Provincia de Málaga 
Obreros católicos.—Málaga. 

Provincia de Jaén 
Círculo católico obrero.—Andújar. 
Círculo católico obrero.—Carchalejo. 

UNA BUENA PERSONA 

LOS SENSATOS 
En la luz tenue, poblada de suavidades 

acariciantes que adormecían blandamente el 
estudio del poeta, relampagueaban los espe­
juelos grotescamente montados sobre la na­
riz ganchuda del sensato, honrado, tranqui­
lo y bondadoso D. Juan. 

Don Juan era un pacífico rumiante de ren­
tas cuantiosas. Si alguna vez se alteraba su 
tranquilidad, era el día primero de mes, en 
que un inquilino se retrasaba. Entonces sí; 
entonces á D. Juan le faltaría su tranquili­
dad, y sin perder su galardón de hombre 
bondadoso, atizaba un puntapié al inquili­
no, dejándole con su miseria en mitad de la 
calle. 

Por lo demás, D. Juan era «una buena 
persona". Era sensato, honrado, tranquilo, 
bondadoso. Sensatez política como la suya 
era infalible para la tranquilidad pública. En­
tendía que el mejor régimen era un absolu­
tismo feroz. Mucha leña á los revoltosos, 
mordaza á las quejas, y al que se moviera 
dejarlo seco de un balazo. Como honrado 
no tenía tacha. No engañaba, no robaba á 
los inquilinos devolviéndoles moneda falsa, 
si bien era verdad que les subía la renta 
cranto podía y le aguantaban. Pero estaba 
en su derecho de hacer y deshacer en una 
cosa suya. Como bondadoso figuraba siem­
pre en las listas de suscripciones para aliviar 
grandes desgracias, y hasta era presidente de 
una cofradía ó asociación de caridad. Que 
alguna vez se apoderase de cuatro colchones 
astrosos, de camas desvencijadas llenas de 
chinches, y de unos trapajos nauseabundos 
que arrancaba en pago de la renta, de la «sa­
grada renta" á un infeliz descamisado, nada 
tenía que ver con su bondad. Estaba en su 
derecho y defendía sus intereses. 

Pero en el estudio del poeta sintió don 
Juan que se le alteraban los nervios como 
en los angustiosos días primeros de mes. 
Los espejuelos relumbraban con fulguracio­
nes más duras, más aceradas, más deslum­
brantes, y los ojos llameaban ansiando sal­
tar por los crismales brilladores. D . Juan 
acababa de indignarse del poco respeto que 
en España se tiene á las leyes, de una pana­
dería asaltada en Andalucía, y el sensato, 
honrado, tranquilo y bondadoso D. Juan 
creía hallarse en un manicomio oyendo las 
palabras del poeta: 

—"Cuando las leyes son un molde que 
viene estrecho á nuestras pasiones de liber­

tad, de dignidad, de orgullo santo, éstas, si 
son potentes, estallan los moldes que las 
aprisionan y las encastillan. Si las leyes son 
deficientes déseles un sentido amplio, ábra­
seles un horizonte extenso, no tirado á cor­
del, no limitado con ayuda del cartabón y la 
escuadra. ¿Se asusta usted por el robo de 
esa panadería? El robo de esa panadería su­
pone una alteración del orden, y usted, el 
sensato, el honrado, el tranquilo, el bonda­
doso, es amante, adorador fanático del o r ­
den. Después se tranquiliza usted porque 
los hambrientos, los asaltadores, fueron en­
carcelados. ¡Ya ve usted la justicia! Yo, en 
nombre del sagrado orden que usted idola­
tra, hubiese encarcelado al dueño de la pa­
nadería como provocador del motín por no 
haber repartido el pan.» 

Y aquí D.Juan interrumpe desahogando 
su estupefacción, su asombro. 

—¡Ah, qué manera de pensar! Eso es una 
locura. ¡Qué barbaridad, qué barbaridad! 

El poeta ríe tristemente. Después sus la­
bios se agitan nerviosos: 

—¡Una barbaridad! ¡Una locura! Bárba­
ros y locos somos los que pensamos con el 
corazón, es verdad. Vosotros sois los sensa­
tos, los equilibrados, las «buenas personas, 
las almas de Dios". Pero vosotros no tenéis 
corazón. Tenéis tan sólo un puñado de tri­
pas relleno de garbanzos... 

. A. MUÑOZ DE DIEGO 

Oviedo. 

Expulsión, no disolución 

¡FUERA LOS FRAILES! 

En todos los movimientos favorables á la 
libertad hay alguien que se encarga de echar 
agua al vino á fuerza de mixtificaciones. 
Esta mano negra no podía faltar en la her­
mosa agitación anticlerical que estamos pre­
senciando en España. 

Sobre si se ha de disolver en vez de ex­
pulsar, por si hay ó no derecho á la expul­
sión de frailes ni de nadie, no falta quien 
ponga manzanas de discordia, conatos de 
términos medios incoloros y atenuaciones 
ridiculas, que en definitiva no pueden servir 
más que para servir energías y oponer re­
moras á la acción del pueblo en la empresa 
civilizadora y nacional de librarnos del mo­
naquisino. 

¡Abajo los frailes! ¡Fuera los jesuítas! 
¡Cúmplase el Concordato! ¡Basta de mona­
quisino! Estos son los gritos de la masa l i­
beral española y los nuestros, porque esta­
mos convencidos de que el monaquismo es 
aquí ilegal, perturbador hasta de la religión 
y de la Iglesia, que pudo pasarse aquí sin él 
divinamente cincuenta años, é incompatible 
con el progreso y la prosperidad nacional. 

Venirse con tiquismiquis de leguleyo y 
distingos de teólogo, predicando un falso 
anticlericalismo en definitiva beneficioso 
para los jesuítas, lo creemos, ó un crimen ó 
una insigne simpleza propia de cerebros 
hueros, aunque parezcan modernos Krausse 
ó Spencer. 

Ya una vez nos pronunciamos enérgica­
mente contra ciertos proyectos de futuros 
arreglos eclesiásticos, en los que, á vuelta de 
una "fraseología de cajón y pseudo liberal, se 
afirmaba la necesidad del fraile, y, anuncian­
do una economía de diez millones, resulta­
ban quince sobre el presupuesto actual de 
culto y clero. 

Lo mismo hacemos ahora; mostrarnos to­
talmente opuestos á lo que no sea supresión 
total de las órdenes religiosas y por el m o ­
mento de las no concordadas. 

Que no se puede, que no hay derecho á 
expulsar... ¿Quién lo ha dicho? ¿Cómo lo 
probará? ¿Con que se puede expulsar extran­
jeros perturbadores ó'sospechosos (en la 
Francia misma no pueden vivir ciertos pre­
tendientes al trono), ¿y no podrá un pueblo 
lanzar de su seno esos detritus infectantes? 
¡Disolver Ordenes monásticas! ¡Qué locura! 
¿Con cuál derecho? Eso es cosa del pontifi­
cado que les dio vida. ¿Puede un gobierno 
reformar esas Ordenes aunque sólo sea en 
un artículo de sus reglas? No. Quien puede 
lo más puede lo menos, en buen derecho, y 
quien no tiene autoridad para crear ni mo­
dificar ¿lo va á tener para disolver? 

¿Y habrá alguien tan memo para figurar­
se que los disueltos no se quedarían aquí, 
hallando mil medios legales de seguir vi­
viendo reunidos y perturbando al Estado y 
las conciencias como antes? Así los jesuítas 
ponen tan buena cara á esas teorías. ¡Con 
que expulsándolos y todo aún hacen daño 
desde fuera!... 

No cabe término medio: expulsión y 
siempre expulsión; lo contrario es atentar á 
la libertad pretendiendo estúpidamente ex­
tender sus beneficios á quien no es digno 
de ellos y los aprovecharía contra la libertad 
antes que todo. Esas medias tintas, esos pu­
jos de seudo derecho, nos han perdido siem­
pre; tanto, que hay ya republicanos bien pu­

ros y probados que dicen: antes la monar­
quía sin frailes ni clericalismo, que una Re­
pública con ellos. 

No hay otra solución, ni otra cosa que 
desear y procurar (nunca pedir) que ésta: 

¡Abajo, fuera los frailes! Nada con mona­
cales ¡Fuera los jesuítas! 

JOSÉ FERRANDIZ 

Precursores de "El Motín" 

En aquellos días tan recomendables, y 
por los cuales suspiran los ortodoxos de 
estos tiempos, la realidad no tenía nada de 
fortificadora. 

San Gregorio Nacianceno sufrió los re­
proches y las censuras más acres de los 
obispos y nadie sospecharía los delitos que 
se le imputaban. Oigamos su justificación. 

«Yo ignoraba (Orat. 32, p. 526), exclama 
en el Concilio de Constantinopla, que nece­
sitásemos rivalizar en magnificencia con 
los gobernadores y los genéralos que po­
seen grandes riquezas sin saber en qué em­
plearlas. Yo ignoraba que, abusando del 
patrimonio de los pobros para satisfacer 
mi. lujo y procurarme toda clase de place­
res, pudiese disipar en superfluidades cosas 
tan necesarias, y prosontarme en el altar 
con la cabeza trastornada por los vapores 
de una buena mesa. Yo ignoraba también 
que un obispo tuviera necesidad de montar 
un caballo fogoso y hacerse llevar en un 
magnifico coche rodeado do un fausto des 
laminador... Yo ignoraba todo eso; la falta 
está cometida; os ruego que me la perdo­
néis.» 

San Jerónimo haceoir los mismos clamo­
res en la cristiandad latina: 

«Los obispos hablan como los apóstoles, 
dice el santo, y viven como los príncipes 
del siglo; predican la pobreza y la cruz de 
Jesucristo, y no respiran más que la vani­
dad y la pasión por los placeres carnales; 
son los sucesores do aquellos que oran te­
soreros y mayordomos de los pobres, y se 
dedican á tratar magníficamente á los gran­
des del imperio, y Tos disputan ol premio 
de la magnificencia, y se lo ganan com­
prando con el patrimonio de los pobres lo 
que los príncipes del mundo no se atreven 
á comprar para sus palacios y sus mesas.» 

¡De qué buena gana hubiera sido con­
temporáneo de esos dos santos, para haber­
los ayudado con un MOTÍN manuscrito á 
meter en cintura á los Sanchas, Monescillos, 
Nozaledas, Cos y Machos, Calvos y Valeros, 
Morenos Mazón y Guisasolas de aquellos 
tiempos! 

Los dos peligros 
La Inquisición 

a 

Es ocioso expresar ol horror que nos ins­
pira la infame mancha de sangro con que 
el gobierno del Sr. Maura acaba do manci­
llar el honor de España. Bastante dice sobre 
la materia la indignación del mundo civili­
zado. Hago únicamente notar cómo la ma­
nera de cometerse ese asesinato, apenas 
jurídico, justifica lo que yo escribía hace 
poco desde Barcelona: «¡Esto es la Inquisi­
ción resucitada!», se grita en todas partes. 
Sí; pero es una Inquisición de fisonomía 
moderna y de estilo jesuítico. A la franca y 
brutal ferocidad de la Inquisición domini­
cana ha sucedido la prudente hipocresía 
de Escobar. La otra celebraba sus autos do 
fe bajo el cielo abierto de sus plazas públi­
cas; ésta se oculta para matar. Antes so ha­
cía gala de estas piadosas inmolaciones; 
hoy se quiere hacer creer que se estaba 
dispuesto á perdonar á la víctima. «¡Ah, si 
los aborrecibles anarquistas no hubiesen 
dirigido al Rey amenazas tales, que no podía 
ya indultar sin quo apareciese que se tenía 
miedo!» «¡Ah, si no se hubioso detenido en 
los labios del Padre Santo la palabra de 
piedad que iba á pronunciar!» Una siniestra 
y miserable comedia de perdón abortada 
agrega su despreciable hipocresía á lo odio­
so de la sangre derramada, y revela el genio 
oblicuo del jesuitismo. 

Es, en efecto, obra del jesuitismo la que 
tenemos ante los ojos. El gobierna el Vati­
cano desdo la muerte do León XIII, lo cual 
quiere decir que gobierna á España. El 
obispo de Barcelona, cuya intorviw ha pu­
blicado Le Matin, no ha tenido inconvenien­
te en declarar que los prelados y las asocia­
ciones católicas estaban requeridos para 
que exigiesen una represión implacable; y 
ya conocemos en Francia el grado de inde­
pendencia que doja la Santa Sede á los dig­
natarios de la Iglesia y á los fieles. Después 
de la ejecución de Ferrcr, algunas personas 
han estado tentadas de decir: «¡Cosas de 
España! Esto no nos amenaza y apenas si 
nos afecta. Es un auto do fe retrasado, y re­
viste el color local del país ultra-pirenáico; 
igual que las seguidillas y las corridas do 
toros.» Error; esto es la inspiración de la 
temible organización que domina la Iglesia, 
sometiéndola á su poder absoluto, lo mismo 
en Francia que en Espafia. 

* * » 

¡Oh! Ya sé que no nos amenaza el peligro 
de ver salir entre nosotros una ejecución 
capital do un proceso político en quo se hu­
biese creído proferible suprimir los testigos 
y las pruebas (lo que bastaría, entre parén­
tesis, para demostrar que no se había pro­
bado nada contra Ferrer; ¿á qué hombre 
dotado de sentido común, se le liarla creor 
que si se hubiese tenido un testimonio ó 
una piezade que hubioso resultado la pre­
sunción, ó una apariencia de culpabilidad, 
no se hubioson apresurado á exhibirla en 
un debate público?) 

Sí, ya sé que entre nosotros sería imposi­
ble un proceso Ferrer. Nadie se atrevería á 
ir tan lejos. ¿l'ero creéis que sería por falta 
de voluntad? En cada país se hace lo queso 
puede. En España se fusila á la escuela lai­
ca. En Francia hay que contentarse con de­
clararle la guerra*ruidosamente. Claro que 
esto es mejor; pero el mismo odio es el quo 
dirige los dos ataques. ¿Creéis que, si pu­
diera Jiacor más,'retrocedería porun escrú­
pulo ó por respeto á las garantías necesa­
rias de una buena administración de justi­
cia? Me acuerdo del tiempo, aún muy re­
ciente, en quo la sombra de una política que 
so llamaba de reconciliación con los antiguos 
adversarios ile la Democracia, el jesuitismo 
había puesto su garra sobre el estado mayor 
de nuostros ojércilos, y quo el geiterálishno 
iba de rodillas á tomar la orden á la celda 
del P. Du-Lac. ¿Ño hubo entonces también 
un asunto en que, si el procedimiento no ro-
vistió completamente la brutalidad del que 
lia caracterizado el proceso Ferrer, fué, sin 
embargo, innovado de un modo tal, que 
produjo gran escándalo? ¿Las formas más 
violentas empleadas en ol procoso Ferrer, 
repugnarían entre nosotros al partido ami­
go de la Iglesia? Quisiera creerlo, pero no 
puedo. Los periódicos de ese partido nó sa­
ben ocultar su sentimiento al ver quo nues­
tras costumbres, nuestra perversión y nues­
tra impiedad privan á la Francia del honor 
do dar al mundo el hermoso espectáculo 
quo acaban do ofrecerlo nuestros vecinos. 
Algunos no pueden con tener su entusiasmo, 
y es significativo oir á un escritor tan nota­
ble como M. Arturo Moyer—un hombre de 
fo cuya autoridad moral es indiscutible en 
ol partido conservador—gritar ante el cadá­
ver ensangrentado de Ferrer: «¡Viva ol buen 
rey católico do España!» No; el espantoso 
retroceso [hacia el más salvaje fanatismo, 
que revela el fusilamiento de Barcelona, no 
es exclusivamente un síntoma del estado do 
cosas al otro lado de los Pirinoos: es que ol 
sombrío genio quo empuja hacia otras á Es­
paña, ejerce su acción on todas partes y on 
todas partos enciendo sus mortales pasio­
nes; aunque nosotros lo hayamos desarma­
do, no por eso deja de hacor también aquí 
desesperados esfuerzos alentados por toda 
su clientela. 

Los días quo acaban de transcurrir llevan 
la marca do una extraña antítesis. Miontras 
nuestros obispos declaraban una-guerra fu­
riosa á la escuola laica y se preparaba en la 
sombra la ejecución de Barcelona, se levan­
taba una voz elocuente para predicarnos 
con penetrante unción la vuolta á todas las 
ternuras do la odad de oro. «Abracémonos», 
gritaba el presidente dol Consejo, á los vio-
jos enemigos do la democracia, abriéndoles 
ampliamente los brazos. Y trazaba ol cua­
dro do una política paradisiaca, en donde, 
como en los buenos tiempos de nuestro pa­
dre Adán, antes de la fatal manzana, la con­
cordia extendería sus alas sobre toda la 
creación, y los lobos retozarían amigable­
mente con sus antiguas víctimas^ Mejor aún; 
por una milagrosa transformación do lo que 
hay de más feroz en el mundo, los porta­
monedas se abrirían olios mismos, por ter­
nura hacia los desheredados, y ofrecerían 
espontáneamente los sacrificios necesarios 
á la justicia social. 

En este olocuento llamamiento á las ino­
centes ternuras de un nuevo paraíso torres-
tro, he reconocido al momento una antigua 
tendencia. La necesidad do reconciliarnos 
co i los encarnizados adversarios de la de­
mocracia, necesidad que nunca experimen­
taron ellos respecto de nosotros on ol largo 
período on que dispusieron del podor, nos 
fué ya expresada por todos los gobiernos 
de otiquota republicana que tenían visiblo 
tmdencia á aproximarso á la dorecha. Es 
evidente que no puedo ser ésta la intención 
dol actual Ministerio; pero on su discurso 
mo parece encontrar hasta frases quo ya 
conocía firmadas por Meline, como si ol 
eminente y simpático orador, ensayándose 
en un género nuevo para él, so hubiese re­
ducido á tomarlas de uno do sus predece­
sores ya familiarizado con ol ostilo que so 
requiere en semejantes casos. Esta pasióa 
de unión y de concordia, muy tierna, muy 
alta, ¡y diría que casi muy evangélica, do 
tal modo acaparaba el espíritu y ol corazón 
de M. Biiand, que no le ha dejado el placer 
de leer el manifiesto de los obispos, quo 
aún desconoce, según se dice, en el momen­
to actual. Lo creo sin trabajo. ¿Cómo expli­
carse, de otro modo, que no haya dicho so­
bre él ni una palabra? 

Quizá piense la democracia que no es esto 
el momento de abrir tan ampliamente los 
brazos á los que tan violentamente comba­
ten nuestra enseñanza democrática, y que al 
estampido del fuego de pelotón español, 
haciendo estremecer de horror al mundo, 
gritan: «¡Viva el buen rey católico!» Yo creo 
I M. Briand lo bastante republicano para 
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participar de mi opinión después de refle­
xionarlo. . 

CANILLE PKLLETAN 

E! secreto de Mendizábal 
No hubiera trido posible do otro modo 

realizar aquella obra transcendental bajo 
HUK tres aspectos: el político, el económico 
y el religioso. 

La exclaustración y la desamortización, 
no sólo delatan al eminente hacendista y 
gran hombre de gobierno, .sino al profundo 
observador do la conciencia nacional, cuyo 
estado morboso sorprendo las silenciosas 
sinuosidades.de la vida interior de un pue­
blo mentiroso ó hipócrita, guiado por mi-
•listros de la fe, hipócritas y mentirosos. 

Mendizábal se percató do que la religiosi­
dad de los espartólos de su época era sim­
plemente una farsa, sostenida por el hábito 
en los unos, por la avaricia en los otros. 

Mendizábal sabía que los conventos de 
monjas eran bui'deles y lupanares y los de 
frailes refugios del vicio aristocrático, don­
de se rendía culto á Baco en cenas lucunia-
nas que terminaban en el tapete verde, don­
de una do las más salientes paternidades 
tallaba, con puertas, el caudal del purgato­
rio de la reverenda comunidad. 

Mendizábal estaba al tanto de los infinitos 
amancebamientos do los obispos y del cle­
ro secular y regular; de los vicios más es­
candalosos de fieles y ministros de la reli­
gión, y de ello dedujo que aquí nadio creía 
en los dogmas y misterios de la Iglesia; ni 
en la gloria, ni en el infierno, ni en la otra 
vida, excepción hecha de las últimas capas 
sociales de desdichados analfabotos, cuya 
Inocencia ó ignorancia merecían un esme­
rado cultivo de parte do sus explotadores. 

Las luchas civiles por la sucesión del 
malvado y despreciable Fernando VII, en­
tre dos personajes igualmente funestos, don 
Carlos y doña Isabel, que dirimían cuestio­
nes de familia por medio do estúpidos de 
uno ó del otro bando, criadores con su san­
gre de ingratos viboreznos de la patria, te­
nían pendiente toda la atención política, 
amasada con aquella levadura religiosa, 
fomento do hipocresías, iniquidades, menti­
ras, odios, lujurias y latrocinios. 

La Hacienda nacional so hallaba al borde 
del abismo, de la bancarrota; más do la mi­
tad de la riqueza imponible no tributaba, 
porque era de la Iglesia, y la Iglesia no 
contribuía ni con una sola peseta al levan­
tamiento de las cargas del Estado, ni con 
un solo hombre á nutrir el ejército do la 
patria. 

Tenían todos los males un origen común; 
España agonizaba del mal de Roma, domi­
nada por la influencia del Papa, vordadoro 
general en jefe del ejército carlista; dispo­
niendo do las huestes eclesiásticas secula­
res y regulares, más ricas y poderosas que 
el Estado mismo, era poca toda astucia y 
toda táctica inútil para vencer al enemigo. 

La reina gobernadora so encargó do des­
armar al cardonal Fr. Cirilo de Alameda y 
urca, ol hombre do confianza do Grego­
rio XVI, el alma do la guerra civil, por el 
histórico procedimiento empleado por Ca­
talina de Rusia, preparándose en las alco­
bas de palacio el abrazo de Vergara. 

Antes que el carlismo se rehiciera de 
a q u o l l a verdadera sorprosa, Mendizábal 
preparó la expulsión de los jesuítas, la ex­
claustración goneral y las leyes desamorti-
zadoras, utilizando ol secreto'do la hipocre­
sía y farsa religiosa en que se revolcaba la 
inmunda conciencia de sagrados ministros 
y fieles devotos, cuya alma miserable vería 
sonriente vondida al diablo por un puñado 
de ochavos. 

¡Carne á la fiera, carne á la fiera!, se dijo 
Mondizábal, y arrojó á la nobleza devota, á 
la piadosa aristocracia, á la burguesía frai­
luna, al elemento poderoso que sostenía la 
guerra por la santa religión de sus mayores, 
las fincas rústicas y urbanas, las iglesias 
con sus retablos, con sus vírgenes, con sus 
cristos, con sus santos, con sus vasos sagra­
dos, con sus sagrados ornamentos. 

Y aquellos miserables que hacían á sus 
sirvientes y colonos acudir en pandillas á 
los rosarios do la Aurora y á inscribirse en 
las cofradías de disciplinantes, formando 
ellos mismos en las del pecado mortal y ron­
das de pan y huevo; que tomaban por res­
mas la bula de cruzada y ol indulto cuadra­
gesimal; que por nada del mundo hubieran 
quebrantado el ayuno ó comido caracoles 
en días de vigilia; que no comulgarían des­
pués de haberse humedecido el índice con 
la lengua para volver la hoja del devociona­
rio; quo llamaban negros á los liberales y 
les negaban por herejes hasta el saludo; que 
defendían los sacrosantos derechos do la 
Iglesia, que para ellos estaba representada 
por los frailes, las monjas y los obispos; 
aquellos excelentísimos católicos, dándoles 
una higa de las excomuniones del Papa ni 
de los gritos quo lanzaban las ánimas ben­
ditas por boca do los curas sus explotadores, 
se apropiaron de aquellos bienes que, en 
efecto, no eran de los frailes ni de las mon­
jas, sino de la Iglesia, y por consiguiente, de 
todos los españoles. 

Desmantelaron los templos, hicieron asti­
llas los altares, vendieron los santos al peso 
para caldear los hornos y hasta se hicieron 
de los sagrados ornamentos, camisas de bo­
da do las albas más ricas, y dóminos para 
bailes de máscaras de las más lujosas capas 
de oro. 

Títulos arrumados, maaigos ae goicrj , 
pelagatos piadosos de toda laya, so enrique­
cieron con los bienes de la iglesia, sin ex­
ceptuar á los obispos y á los frailes mismos 
que arramblaron con los restos del botín, 
sin que nadie dijera esta boca es mía, ocupa­
do; como estaban on comerá dos carrillos. 
V los (|iie, en nombre de la religión sacro­
santa de sus mayores, habían defendido con 
las armas en la mano al pretendiente don 
Carlos, por orden del Papa, ni siquiera pro­
testaron del extrañamiento de los jesuítas, 
exclaustración goneral y leyes dósamortiza-
doras; la llera devoraba su presa y so atra­
caba de carne espiritual. 

Mendizábal sabía muy bien quiénes son 
los beatos, los religiosos, los católicos ante 
ol dinero y explotó su secreto; de otro modo 
nadie hubiera sido capaz de echar do aquí 
á los jesuítas ni disolver los conventos. 

La hacienda nacional so salvó, porque so 
duplicaron los ingresos, vigorizándose las 
fuerzas contributivas. 

Quo hubiera sido más radical y más cien­
tífico dar á la propiedad de la mano muerta 
otra transformación huyendo del latifundio, 
es verdad; pero hay quo tener en cuenta quo 
el pueblo fanatizado hubiera rechazado los 
bienes de los conventos ante el temor de 
condenarse, de verse excomulgado, y ade­
más, quo los grandes, sin el aliciente del ro­
bo, no hubieran cooperado á la obra de Men­
dizábal. 

Don Juan Alvarez, en el terreno político, 
administrativo y religioso, hizo lo que pudo, 
tomando el pulso á su épora, y lo que hizo 
quedará inmortalizado por los siglos de los 
siglos: extrañar la Compañía do Jesús, ex­
claustrar las comunidades religiosas, con­
cluir la guerra civil, afianzar la soberanía 
del pueblo, salvar la hacienda y la libertad. 
Si no hemos sabido consolidar su obra, no 
por eso hemos de regatear el mérito subli­
me de uno de los hombres que mejor han 
servido y que más han honrado á su patria. 

CANTACLARO 

LOS DEVOTOS 
¿Cómo so hace un devoto? ¿Cómo se con­

vierte un hombre de impío en piadoso? 
Estas preguntas equivalen á estas otras: 

¿Qué es lo que hacen en el mundo el clero 
y los jesuítas? ¿Para qué sirven esas colec­
tividades que tanto dinero cuestan y tantos 
trastornos producen en las naciones? 

Pues bien; los devotos se hacen de dos 
maneras. 

Una es muy dificultosa, y por esto há 
tiempo que fué completamente desechada.' 
Consiste en lograr quo los avaros so hagan 
generosos y caritativos; los lujuriosos, cas­
tos; los iracundos, suaves como un guante; 
los soberbios, humildes como la tierra; en 
una palabra, y usando el lenguaje do lalgle-
sia: sustituir á la naturaleza, con todas sus 
imperfecciones y pecados, con la gracia, en-
gendradora do todas las virtudes ó imper­
fecciones. 

Esto, dicho sea de paso, nos afirma la fo 
que si humanamente es imposiblo, por la 
eficacia do los sacramentos es sumamente 
fácil y hacedero. 

Resultó, no obstante, que la cosa salía un 
poquito desigual, y los cristianos de todos 
los tiempos siguieron por completo los im­
pulsos de la naturaleza, por más que confe­
saban, comulgaban y obtenían bendiciones 
ó indulgencias. 

Era para desesperarse ver que, después 
de misiones y novenas elocuentomento pre­
dicadas, tras comuniones generales en que 
pueblos enteros tomaban parte, seguían los 
usureros desollando al pobre, los soberbios 
exigiendo oí incienso de la adulación y los 
egoístas encerrándose on un fanal de hielo. 

¿Qué hacemos?, so decía la gente de sota­
na. Porque si hacemos en los pueblos mo­
dernos un recuento de católicos, nos vamos 
á encontrar con que no hay uno. 

Entonces se acudió á otra manera de fa­
bricar católicos y devotos, que está dando 
los más brillantes resultados. Consiste sen­
cillamente en no ocuparse para nada de los 
vicios ó pasiones do cada individuo, conten­
tándose con que esos vicios se avengan á 
vivir cubiertos santamente con un escapu­
lario y adornados con un rosario. 

A los lujuriosos se les dice: «Vosotros po­
déis seguir en todos vuestros devaneos, po­
déis seducir doncellas, podéis engañar casa­
da;, podéis desflorar vírgenes, podéis man­
tener horizontales ó instantáneas, pero (en 
el pero consiste toda la perfección), pero 
habéis de pertenecer al Apostolado de la 
Oración y practicar la comunión reparado­
ra de los primeros viernes del mes. 

Vosotros, los soberbios, podéis seguir sin 
inconveniente alguno siendo tiranos crue­
les de vuestros criados y empleados, podéis 
seguir escupiendo en el rostro á todo el que 
no tuvo la suerte ó la desgracia do nacer de 
padres nobles y hacendados, podéis seguir 
haciendo que se os adore subidos en el al­
tar, ridículo, es verdad, pero altar al fin, que 
os alza vuestro orgullo. Lo único que se os 
pide es que visitéis periódicamente la resi­
dencia de los jesuítas, donde, no temáis, se 
respetarán y aun fomentarán todas vuestras 
vanidades. 

Habéis de dar dinero para fundaciones 
piadosas; pero estad ciertos -de que ellas 
ayudarán á satisfacer vuestra vanidad, pues 
los ministros de Jesucristo tendrán sumó 
cuidado de que por todas partes aparezca 

vuestro nombre, vuestro escudo esculpido 
en piedra, vuestra corona tallada en már­
moles y bronces. 

A los egoístas so los grita: Venid, formad 
parte de la congregación piadosa, vestid ol 
escapulario de la inmaculada Concepción, 
rendid culto al patriarca San José. ¿No veis 
quo la devoción y oí recogimiento son un 
motivo cual ninguno para que os encerréis 
en vuestras casas, os aisléis del mundo en­
tero, y no tengáis, no digo que socorrer, 
pero ni aun que ver las miserias y necesi­
dades do vuestros hermanos'.-' 

Y vino la reacción religiosa, y todos son 
hoy católicos fervientes, socios do no sé 
qué apostolados, cofrades de no sé qué aso­
ciaciones, comparsas de no sé qué pantomi­
mas; pero devotos.en toda la extensión de 
la palabra, devotos auténticos, característi­
cos, ideales, prototipos. 

El mundo está hoy dividido en hombres 
que tienen vicios, defectos y pasiones, y se 
llaman por eso pecadores, y hombres que 
tienen los mismos vicios y las mismas pa­
siones, corregidos y aumentados, poro santi­
ficados por el escapulario ó la medalla. Son 
avaros ó lujuriosos ó ladrones que huelen 
á incienso; que en vez do la cadena dol pre­
sidio llevan al cuello la cinta azul de la In­
maculada y sobre el corazón lleno de cieno 
ponen el corazón do Jesús. 

Por eso c u a n d o en nuestros tiempos 
oimos hablar de conversiones, nadie pensa­
mos en gentes que de viciosas se hagan 
practicantes do la virtud cristiana, sino que 
nos decimos: «ahí están unas cuantas podre­
dumbres que se han envuolto en el tisú bri-
llanto de la devoción; ya hay unas cuantas 
lujurias ó soberbias que lleven escapulario 
y comulguen; el c l e r o cuenta con unos 
cuantos devotos, comparsas ó coristas para 
sus teatrales espectáculos.» 

G I L BLAS DE SANTILLANA 

La arana negra 
Como todas las de su especie, de cual­

quier tamaño y color que sean, se lanzan 
sobre las moscas, la negra se abalanza sobre 
los católicos que tienen mosca, y los acosa 
hasta que se la saca. 

Ahora ha disparado esta circular, que co­
pio al pie de la letra: 

Jubileo Sacerdotal de S. S. Pío X 
Comité Mundial 

Formado para ofrecer al PADRE SANTO 

ÓRGANOS MONUMENTALES 

Destinados á la Basílica do 
SAN PEDRO de ROMA 

Sr. D. 

Para conmemorar su Jubileo Sacerdotal, 
Su Santidad so ha dignado aceptar la idea 
de quo se coloquen órganos monumentales 
en la Basílica de San Pedro do Roma. 

El Comité Mundial, formado inmediata­
mente para asegurar la ejecución do esto 
plan vastísimo, so dirige á V. para supli­
carle quo ayude con su óbolo á la edifica­
ción do oste monumento artístico, llamado 
á glorificar ante la posteridad al Pontifica­
do del gran Papa restaurador y amante do 
la música. 

Aparte do la importancia religiosa del 
proyecto, hay que considerar el colosal es­
fuerzo do arte y de mecánica que supone la 
creación de órganos gigantescos adaptados 
á la inmensidad de la nave que ha de con­
tenerlos. 

El Padre Santo, en la carta inclusa, da 
gracias do antemano á todos los quo contri­
buyan á esta obra, rindiendo así público 
homenaje de su adhesión á la Sede Apostó­
lica. 

Cuando se ciorre la suscripción, los nom­
bres do todos los que hayan contribuido á 
ella figurarán en un Libro de Oro, magnífi­
camente encuadernado, que será ofrecido 
al Papa.—LA COMISIÓN. 

Entre los individuos de la Comisión figu­
ran el arzobispo de Burgos, el de Zaragoza, 
el de Sevilla, el obispo de Madrid, el Duque 
de Solferino, el de Tovar, el Marqués ele 
Comillas, D. Manuel Girona, D. Luis Bahía, 
D. Pedro Pablo Alarcón, y el exrepublicano 
D. Tomás Bretón, director del Real Conser­
vatorio de Madrid. 

Felicito á esos españoles por la fortaleza 
de alma que demuestran al cerrar los oídos 
á las quejas angustiosas de católicos compa­
triotas que se mueren de hambre, y contri­
buyendo á que los oídos del Papa y la gente 
vaticana se deleiten oyendo en esos órganos 
monumentales melodías, que les anticipen 
las que oirán allá en el cielo á los ángeles y 
serafines que entonan alabanzas al Dios que 
vino á la tierra á predicar y ensalzar la hu­
mildad y la pobreza. 

La carta en que el Papa da las gracias an­
ticipadas á los cristianos paganos, dice asi: 

Señon 
El proyeoto formado por V, de ofrecer 

al Padre Santo, con motivo de su Jubileo 

Sacerdotal,granaos órganos movibles para 
11 Basílica dé San Pedro, ha sido gratísimo 
á s. s , que recibirá con sumo gusto ese do­
nativo destinado á realzar la belleza del 
culto divino. 

S. S. da á V. gracias por haberle sometido 
osta idea, y do antemano las envía también 
á aquellos que tomen parto en esto home­
naje de piedad y devoción á la Santa [giosia. 

líeciba V. la expresión do mis sentimien­
tos distinguidos. 

K. CARD. MERRY DUL VAL 

Admiro al representante de Dios en la 
Tierra, que recibe con samo gasto donativos 
que tendrían más justo y cristiano empleo 
repartiéndolos entre las ovejas de su rebaño 
condenadas por la implacable diosa Necesi­
dad i morirse de hambre y frío este invierno. 

Y me congratulo de no pertenecer á una 
religión tan cruel y despiadada, como aca­
paradora y egoísta. 

Sección modernista 
EL MOTIN ha hecho una nueva adquisi­

ción: un ilustradísimo sacerdote modernista, 
párroco de término, que mantiene á sus pa­
dres ancianos y á una cuñada viuda con cua­
tro hijos. Su conciencia lo prohibe ser hon­
rado. Oigámosle: 

«La honradez social me obligaría á enviar 
la sotana al que un día fué llamado José 
Sastre (hoy Pío X), ya que ella simboliza la 
adhesión á sus doctrinas y conducta. Este 
acto de honradez me traería la suspensión 
ministerial, quo sería suspender el desayu­
no, comida, cena, hogar y vestidos de mis 
padres y sobrinos. La honradez do hijo me 
obliga á sacrificar las demás honras á la 
vida de mis padres. No creo en el Papa y 
juro cien veces al día públicamenje creer 
en él: con estos juramentos falsos he de sale 
var la vida do los míos. Quedo interiormen­
te deshonrado ante la sociedad, y honrado 
ante la naturaleza. El Papa me llamará hi­
pócrita. No me lo diría si estuviésemos con 
armas ¡guales y en terreno neutral. El tieno 
una ley do garantías quo le declara inviola­
ble y por esto puedo violarnos á los demás. 
Yo tengo el anónimo quo mo da la inviola­
bilidad para contestar á sus violación, divi­
nas y humanas, si E L MOTÍN mo ofreco guar­
dar "reserva...» 

Traslado al jesuíta P. Villada este caso de 
conciencia, y en tanto que él lo resuelve, iré 
publicando los escritos del honrado deshon­
rado. 

€7 tren del cielo 

2)¡llete de primera 

Cuando yo era chico me llenaba de terroí 
la lectura de unos versos malísimos com­
puestos por un jesuíta que en la Compañía 
pasa por una lumbrera y quo en ol mundo 
no hubiera valido ni para peón de albañil, 
titulados El ferrocarril ile ultratumba, donde 
so describía la vertiginosa velocidad con que 
corremos los mortales á despeña i nos en los 
abismos infernales, 

En contraposición á este ongandrq místi­
co-poético quiero yo oponer mi tren del cie­
lo, mucho más ameno, fácil y barato. 

Al cielo se va en toda clase do vehículos-. 
unos en cocho, otros en carro y no pocos 6 
pie. El cardenal Casa ñas, por ejemplo, fué 
arrastrado por dos muías; Cortés, su auxi­
liar, por un burro garañón; Girona por un 
potro desbocado, y Comillas por una yegua 
falsa. Los carlistas llegarán á la mansión 
celostial en carreta, los tntegristas en gale­
ra, los conservadores on bicicleta y los soli­
darios en automóvil. 

Para el cielo salo todos los días ol tren do 
la confesión con coches de l.;l, 'J.'1 y 3." Los 
miércoles y domingos sale un expreso, con 
berlinas-cama, do la calle do Cuspe; no so 
admiten más pasajeros quo Hijas do María 
y Luises. Las señoras pueden llevar varios 
kilos de equipaje con tal quo no so les vea; 
los caballeros han do llevar los bultos en la 
mano. Los empleados no dan, pero reciben 
toda clase de propinas. 

Dejemos este tren de lujo, que no está al 
alcance de todos, y vamos en el mixto, quo 
se puede tomar á todas horas y en todas las 
iglesias. 
"Estación de salida: el oratorio de un pa­

lacio. Un jesuíta reclinado sobro un sillón 
oye la confesión de una dama arrodillada 
sobre mullidos almohadones. 

—No se aflija, hija mía. 
—Padre, son muy grandes mis pecados. 
— La misericordia de Dios es mayor. De 

modo que,.. 
—Con mi primo, con mi cuñado y con el 

marqués de M... No recuerdo cuántas veces; 
han debido sor muchas. 

—Vamos, su arrepentimiento la induce á 
exagerar.., Piense en María Magdalena.. 
Haga algo por Jesús, pobre y desvalido... 

—Cinco mil duros para el noviciado de la 
Compañía,.. 

—Pues yo te absuelvo,., El cielo es de us­
ted duquesa. 

Ésto es tomar billete de primera 

Ayuntamiento de Madrid



P i i g i n n » X, M O T Í N . — . ( n e v o s 4 NovU- in lm- 11MM» 

filíete de segunda 
Se toma en cualquier iglesia desde las 

seis de la mañana á las nueva Todos los 
confesonarios son despachos. 

Acerquémonos á uno do ellos. 
—Ya la lio dicho á usted quo esto no pue­

de seguir así. 
—Pero, padre, hágase usted cargo: la casa, 

los hijos, mi marido cesante hace tros me­
ses... 

—Hija, la ley do Dios se ha de cumplir; 
yo no la he inventado. 

—Sí, sí, reconozco que haga uval; quisiera 
enmendarme; pero veo enfrento la miseria, 
el desahucio, el hambre y la desnudez do 
mis hijos... Usted no comprendo lo quo su­
fre una madre... 

—Todo lo que usted quiera; pero la moral 
cristiana es lo primero, ¿Y su marido no 
sospecha?.,. 

—Creo que no; le digo que me lo manda 
mi hermana. 

—¿Y cuánto le da á usted ese señor cada 
VCZ qUO?... 

-GUISO duros; yo misma puso el precio. 
—¿Y de oso no invierte usted nada en bue­

nas obras, en misas, por ejemplo? 
A'o me atrevía; como es un dinero gana­

do así... 
—¡Qué candidez! El dinero os bueno ó 

malo según el uso que do él se hace... Si 
cada vez, de esos cinco duros, usted, como 
cristiana... 

—Si, tiene usted razón; tomo usted dos 
duros para misas; el sábado, cuando venga, 
lo daró otros dos... 

—Vayase tranquila; hay males uci-osarim 
Yo to absuelvo... 

Este es Hílete de segrmt/«. 

ni 
Billete de tercera 

Se despacha en una iglesia de aldea quo 
es estación de quinta clase. So toma on la 
sacristía. 

—¿Cuándo me vas á devolver la fanega 
do trigo que tu presté® 

—Señor cura, no he podido; la cosecha 
fué mala. 

—Siempre decís lo mismo. 
—La contribución nos arruina... 
-Paciencia; así se gana el cielo. 
—Yo quería pedirle á usted un favor... 

Que me prestase usted un pan. 
—¡©tea vez!... ¿Sigue tu marido en la 

siega'.' 
—Sí, señor. 
—Bueno, á la tarde te lo llevaré; procura 

estar sola; pero cuando amases me has de 
devolver dos. 

—¿Y no será pecado lo que hacemos?... 
—Vivo tranquila; el cielo es para ti. 
Este es billete de tercera. 

FRAY GERUNDIO 

Recordatorio 
No son los católicos los llamados á sen­

tenciar contra las crueldades cometidas en 
el movimiento sedicioso favorable á cual­
quiera idea. Más lo serían los animales te­
recos, que nunca se ensañan con los de su 
misma especie. Leones, tigres, leopardos, 
hienas, no se devoran entre sí; no se juntan 
en manadas para destrozarse á título de un 
principio religioso emanado de Dios, como 
ha hecho l a Iglesia dosde sus primeros 
tiempos. 

Los albigenses, los árdanos, los hugono­
tes y cuantas agrupaciones humanas se to­
maron la libertad do opinar fuera del círcu­
lo dogmático trazado por la Iglesia católi­
ca, fueron destruidos por esa misma Iglesia, 
usando del hierro y del fuogo. Hasta las 
cenizas aventó, para que no quedase sobre 
la haz do la tierra ni señal de sus contra­
rios. Sólo se satisfacía con el exterminio; y 
en nuestros tiempos, cuando puede, emplea 
el mismo procedimiento bestial, permane­
ciendo agachapada en acecho de la ocasión 
propicia al despliegue de todas sus fuer­
zas, codiciosas do dominación y avaras de 
sangre. 

Ahora se están relamiendo, por habe¡ 
gustado la caliente que carro al pie de un 
cadalso no desmontado todavía en espera 
de otras ejecuciones. Saboréenla con delec­
tación mística; es propio de ellos, y no hay 
en toda la fauna, ni entre los seres carnice­
ros más inferiores, ni entre los murciélagos 
vampiros, una criatura mortal tan cobarde 
y tan religiosa qu'o pueda deglutir plácida­
mente el jugo rojo do un semejante suyo y 
• levar al mismo tiempo una plegaria al 
Dios del amor, y de la piedad. Esto se que­
da para los hombres, y antee los hombres, 
para los católicos, que saben conciliar los 
tormentos inquisitoriales con las máximas 
do Jesucristo. 

Los que para justificar su odio al género 
humano y sus ferocidades no vacilaron en 
atr ibuirá su Dios la más alta investidura 
do inquisidor (véase á Páramo) y declara­
ron quo el Cristo vino á la tierra con objoto 
de implantar el Santo Olieio, y quo le se-
e.undaron los dos más calibeados apóstoles, 
son monstruos de aberración, á quienes la 
humanidad no debería dar ruarte), ó, por 
'"'nigua providencia, debería recluirlos en 
parajes desiertos, Inora de todo trato hu­
mano, considerándolos más temibles q¡ue 
los locos v los animales dañinos. 

La alianza del sacerdocio y la monarquía, 
contubernio de potestades explotadoras de 
la humanidad, ha sido el mayor obstáculo 
para la dicha do los hombres, porque los ha 
sometido con el miedo que imponen las di­
vinidades y con la fuerza del poder civil. 

Ya hornos citado en otro número las ma­
tanzas de albigenses hechas por el conde de 
Monfort, aunque sin especificarlas, en el 
Languedoc. Todos los habitantes de Beziers 
fueron pasados á cuchillo. En La val murie­
ron que/nados de una vez cuatrocientos de 
aquellos hombres que sólo habían cometi­
do un delito de opinión. A estos horrores 
dio margen con su preeminente influjo 
evangélico el admirable padre Santo Do­
mingo, que nombró inquisidor del Langue-
doc al citado conde y guerrero. La sarracina 
fué aprobada por el papa Honorio IH, y el 
nombrado Páramo la tuvo por «un espec­
táculo solemne». 

Bajo la dominación de los Reyes católicos 
se expulsó á los judíos, on número aproxi­
mado (\ un millón, dejándoles salir de Es­
paña con lo puesto y con todas las merca­
derías que poseyeran, pero sin un ducado. 
¡Y qué tal se cumpliría la orden respecto 
de ambas cosas, cuando la mayor parte 
de los desterrados fallecieron de hambre y 
de fatiga en su éxodo sin igual! Justo era 
que, habiendo ellos fomentado nuestro co­
mercio, y no perteneciendo á la religión 
que había alterado la paz y distraído las 
energías sociales on el turbulentísimo pe­
ríodo gótico de nuestra historia, fuesen con­
denados á morir lejos de su patria, desnu­
dos y hambrientos. Para eso eran judíos. 

Todo lo que vamos relatando y lo que 
relataremos después, conocen lo de sobra 
las cultas inteligencias; pero suele enmolle­
cer la memoria el poco uso que de ella so 
hace en épocas tan dichosas cual la presen­
te, y sólo como recordatorio insertamos 
estos apuntes. 

¿Quién no sabe, por ejemplo, cómo fué 
asesinado el calvinista Gaspar de Coligny, 
el 24 de Agosto de 1572, á instigación del 
Duque de Guisa, Enrique I de Lorena? ¿Y 
quién ignora que este mismo Duque fué el 
alma negra de la San Bartolomé, que tuvo 
por cómplice á Catalina de Médicis, por 
brazo ai asesino Maurevel y por testaferro 
al mismísimo rey de Francia? 

En una noche, la religión y la realeza, 
puestas de acuerdo entre las sombras de 
sus cubiles, decretaron la matanza y man­
daron ejecutarla á sus esbirros; y en la 
misma noche, los esbirros, sueltos por la 
ciudad como una legión del averno, mata­
ron, incendiaron, exterminaron á hombres, 
mujeres y niños en nombre del Dios de la 
misericordia, por considerarlos reos de un 
delito de opinión. Ellos, como los albigen­
ses, como los maniqueos y los arríanos, no 
eran culpables de atentar contra el orden 
establecido, contra el fundamento social, 
humano, por mejor decir; no robaban ni 
mataban; eran hombres, sencillamente, que 
creían tener el derecho do interpretar las 
Escrituras á su modo. 

Pues este mismo duque, apadrinador de 
Maurevel y organizador de la hecatombe, 
fué por ambas "infamias muy popular entre 
los católicos de su siglo. Sí; todas las alima­
ñas catolic isimas le rindieron tributo de ad­
miración. No fué un energúmeno excepcio­
nal; fué el más distinguido de todos los 
energúmenos, y supo representarlos mara­
villosamente. 

Cómo fué Torqueinada quien mejor supo 
encarnar la bárbara y cruel intransigencia 
del catolicismo, según lo prueban las 105.294 
víctimas que bajo su poder sucumbieron en 
los diez y ocho primeros años di) su domi­
nación. 

Tampoco era un caso aislado do vesania 
religiosa el ée este feroz dominico, cuyo 
nombro do Torquoniada parece un símbolo 
del oficio que desempeñó. Siguiéronle otros 
muchos, y su tarea fué autorizada por los 
piadosos Beyes Católicos, amables y píos. 

Ahora bien; ¿vamos á recorrer todos los 
caminos reales, todas las sendas de la His­
toria donde la sangro inocente fluye en 
arroyos hacia el mar en que se han ahoga­
do las grandes ideas? ¿No tenemos recien­
tes las guerras civiles emprendidas contra 
la libertad para desterrarla de nuestro sue­
lo? ¿No están en la memoria de todo el 
mundo aquellos fatídicos curas que se on-
i regaron al pillaje, al bandolerismo, al ase­
sinato en masa y al restablecimiento de la 
barbarie inquisitorial? ¿No aserraban los 
cuerpos, sacaban los ojos, achicharraban 
los miembros? ¿No fusilaban al padre on 
presencia del hijo y al hijo en presencia 
del padre? ¿Y no violaban á las mujeres de­
lante de sus parientes? 

¿No hemos visto con nuestros propios 
ojos esas repugnantes y desgarradoras es­
cenas en una época relativamente culta, y 
no resuenan aún en nuestros oídos los an-
gustiosos lamentos de los sacrificados por 
los defensores de la fe? ¿No hemos visto los 
horrores de la entrada á saco en los pueblos 
señalados por el dedo de Dios? ¿Necesita­
mos estudiar on tiempos lejanos y en hom­
bres de otros días ese furor espantoso de 
epilépticos quo acabaría con la humanidad 
do no irlo nosotros á la mano con la camisa 
de fuer/a'.' 

Lo más notable es quo todas las violen­
t a s y crueldades de osos locos_ furiosos 
han s'ido contraproducentes, según lo que 
éstos so proponían, al parecer; de todas 
ellas ha salido el principio que defienden 

i ¡¡¡ido, desnaturalizado, horrible y odio» 

so; la religión de Cristo está desconocida, 
espanta,- y tal como la vemos, secuestrada 
por sus sacerdotes, cubierta de lodo y san 
gre, estorba á los pueblos en su caminar 
progresivo. 

Y la libertad sale más limpia, más adora­
ble de los combates que para entronizarla 
libramos sus amadores. En esas lides sólo 
caen los buhos, sólo se arruina el imperio 
de la mentira. 

BENIGNO PALI.OI, 

párrafos sueltos 
El trabajo es la vida misma, la vida en su 

continua labor de las fuerzas químicas y 
mecánicas. 

Desde el primer átomo que se puso en 
movimiento para unirse á los átomos cerca­
nos, la gran labor creadora no ha cesado, y 
esta creación que continúa, que continuará 
siempre, es como la tarea misma de la eter­
nidad, la obra universal á .que venimos to­
dos á traer nuestra piedra. 

El Universo ¿no es un inmenso taller en 
que jamás se huelga, en que los infinita­
mente pequeños hacen cada día una gigan­
tesca labor, en que la materia obra, fabrica, 
engendra sin descanso, desde los simples 
fermentos hasta las criaturas más perfectas? 

Los campos que se cubren de mieses, tra­
bajan; los bosques, en su pausado creci­
miento, trabajan; los ríos, corriendo en el 
fondo de los valles, trabajan; los mares, ha­
ciendo rodar sus olas de uno en otro conti­
nente, trabajan; los mundos; que son lleva­
dos por el ritmo de la gravitación á través 
de lo infinito, trabajan. 

No hay un ser, no hay una cosa que pue­
da inmovilizarse en la ociosidad; todo va 
arrastrado, atado á su tarea, obligado á po­
ner su parte en el común empeño. Quien 
quiera que no trabaja, desaparece por eso 
misino, rechazado como estorbo inútil, y ha 
de ceder el puesto al trabajador necesario, 
indispensable. 

Tal es la única ley de la vida, que no es, 
en suma, más que la materia trabajando, 
una fuerza en perpetua actividad, el dios de 
todas las religiones para la obra final de la 
dicha, cuya imperiosa necesidad llevamos 
en nosotros. 

¡Y qué admirable regulador es el trabajo, 
qué orden trae consigo donde quiera que 
reina! ¡Es la paz, la alegría, como es la salud! 

Me siento confundido cuando le veo des­
preciado, envilecido, mirado como un casti­
go y una vergüenza. Si me salvó de la muer­
te segura, me ha dado además todo lo que 
hay en mí de bueno; me ha devuelto una 
inteligencia y una nobleza. 

¡Y qué admirable organizador es, cómo 
regula las facultades de la inteligencia, el 
juego de los músculos, el papel de cada 
grupo en una multitud de trabajadores! Por 
sí solo sería una constitución política, una 
policía humana, una razón de ser social. 

Sólo nacemos para la colmena; no trae 
más cada uno que su esfuerzo de un ins­
tante; no podemos explicar la necesidad de 
nuestra vida, sino porque la naturaleza ha 
menester un obrero más para su obra. Toda 
otra explicación es orgullosá y falsa. 

Las vidas individuales parecen sacrifica­
das á la vida universal de los mundos futu­
ros. No hay felicidad posible si no se pone 
en la felicidad solidaria de la eterna labor 
común. 

Por eso yo quisiera que al fin se fundara 
la religión del trabajo, el hosanna al trabajo 
salvador, la verdad única, la salud, la ale­
gría, la paz soberana. 

EMILIO ZOI.A 

La máscara de la virtud 
Aquel engendro se agarraba á la vida 

como un desesperado. No quería abandonar 
el claustro materno, á pesar de las papele­
tas de desahucio que escribía el módico y 
despachaba el boticario. 

El Hipó 'ratos se declaró impotente di­
ciendo: Pueden usarse medios más enérgi­
cos; pero se comprometería seriamente la 
existencia de la madre. 

No, no; eso de ninguna manera. La mar­
quesa se encomendaba unas veces á las 
once mil vírgenes y se daba otras & cien 
mil demonios; pero, á pesar de todo, la cosa 
seguía su curso natural y no se presentaba 
más solución quo la de esperar que pasaran 
los nueve meses. 

La marquesa renegaba, no del pecado, 
sino de la impremeditación y del descuido, 
prometiéndose ser más prudente en las caí­
das sucesivas. Ya se temía aquellos resi lt 
dos; pero él... 

¿Y quién era él? Esta era la circunstancia 
agravante: él era el cochero de la señora; 
un asturiano tan desarrollado de cuerpo 
como escaso de inteligencia. 

¡Si aquello so supiera! 
La marquesa era una jamona muy apeti­

tosa, morona y regordete, graciosa y vivara­
cha: presidía una infinidad de Asociaciones 

religiosas, hacía dos años que estaba viuda 
y se la citaba como ejemplo do honestidad 
y recogimiento. 

Si aquello llegara á saberse era cosa do 
suicidarse. Pero no, el remedio de todo está 
en el dinero y la marquesa era muy rica. 

El causante de todas aquellas inquietudes 
se mostraba satisfecho de su obra y pensa­
ba en una segunda parte, olvidando ó igno­
rando aquello de que nunca segundas par­
tes fuoron buonas. 

Y así pasó el tiempo para todos y se cum­
plió el plazo impuesto por la Naturaleza. 

Se habían tomado las mayores precaucio­
nes, y apenas salió al mundo aquel desven­
turado fué envuelto en una sábana y entre­
gado al cochero para que hiciera de él lo 
que creyera conveniente, advirtiéndole, sin 
embargo, que lo más práctico y más hace­
dero sería arrojarlo al río ó dejarlo en el 
primer portal que encontrase abierto. 

Cargó el asturiano con el fardo, y mien­
tras caminaba empezó á recordar su infan­
cia, los cuidados que costaba á su pobre 
madre el mantenerlo y vestirlo, la abnega­
ción con que trabajaba su padre y la ternu­
ra con que lo abrigaba entre sus brazos en 
las heladas noches de invierno. Sintió que 
so humedecían sus ojos, y al oir que el re­
cién nacido lloraba lo apretó contra su po­
cho y recordó que una paisana suya había 
perdido un niño de pecho dos días antes. 

El cochero pensó que dando una pequeña 
cantidad á la pobre mujor se encargaría 
muy gustosa de la crianza del niño y á su 
casa enderezó sus pasos. El convenio se hizo, 
y el niño encontró una ubre sana y aban 
dan te que lo sustentase. 

El padre quiso conocer aquel aristocráti 
co retoño y cuando lo hubo destapado vol-

.vio los ojos horrorizado: era un pequeño 
monstruo. 

Dio el dinero que llevaba á la improvisa­
da madre, prometiéndole mucho más, y se 
apresuró á retirarse diciendo para sus aden­
tros: «Todas las picardías que ha hecho la 
marquesa por deshacerse del muñeco han 
quedado impresas en su cuerpo.» 

A las dos semanas no se acordaba de se­
mejante cosa. 

En cuanto á la marquesa, no le preocupó 
ni un solo momento; se repuso rápidamen­
te y reanudó sus devociones y sus rezos, 
inaugurando la tomporada con una novena 
á la Virgen de la Cinta, que la había sacado 
de tan mal paso. 

¡Es un consuelo que haya en el cielo 
quien se cuide de remediar los tropezones 
que se dan en la tierra! 

* 
* * 

El pequeño monstruo era un sor raquíti­
co y enfermizo. 

La mujer que se había hecho oaigo de él 
cerraba los ojos para no verlo cuando lo 
daba do mamar. De vez en cuando iba á vi­
sitar al cochero de la marquesa, al padre do 
la criatura, y obtenía como limosna algunas 
monedas do plata. 

—Si no fuera por esto—decía—mi maride 
lo arrojaría al arroyo. 

El cochero se encogía de hombros, sin 
mostrar nunca el más pequeño deseo de co­
nocerlo. La marquesa no sabía que existía 
su descendiente. La culpa había pasado 
desapercibida y esto era lo importante. 

Así pasaron algunos años. 
Un día dijo el marido do la nodriza: 

• —Tenemos algunos ahorros, lo suficiente 
para pasar el resto de nuestros días en nues­
tra tierra, y lio pensado que nos marchemos. 

—¿Y qué haremos del niño? ¿Lo llevare­
mos con nosotros? 

—¡De ningún modo! ¿Do qué nos serviría': 
—De nada; pero me da lástima; ¿qué va á 

ser de esa pobre criatura? 
—Según dijo Domingo, es hijo de una 

gran señora; que ella so cuide de él. 
—No querrá. Lo llevaremos al Hospicio. 

No puede ser. Nos harían mil preguntas 
y quién sabe si nos meterían en un lío. 

Se fueron y se lo dejaron en la casa. El 
cochero estaba do viaje. 

El niño vagó por las calles, pidió limos­
na, y, rendido por el frío y por el hambre, 
se sentó en el quicio de la puerta de la 
iglesia. 

Al día siguiente ol sacristán se lo encon­
tró helado. 

* * 
Los periódicos elogiaban el desprendi­

miento de la marquesa. Las revistas ilustra­
das publicaban su retrato, colmándola de 
elogios. 

Había regalado á la Virgen e Amor 
Hermoso una diadema de incomparable be-

"Ueza . 
La hermandad de señoras vigilantes de 

la pureza de costumbres, la había nombra­
do su presidenta honoraria. 

Y en verdad que era digna de presidir se 
mojante corporación. 

J. AMMÍOSIO PÉREZ 
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